
El ilustre Redor dela  Universidad de Salamanca, 1). Enrique Esperabé, que na tenido para el Cuerpo de Td6gmfos las-: 
mas delicadas dislinciones con motivo del reciente Congreso de las Ciencias celebrado en aquella capitai. 



1 Las Agustinas de Monterrey 1 i 
El monumento salmantino en que se recibe una 

impresión artística menos nacional, más lejana 
de Castilla, es el suntuoso convento y magnífica 
iglesia de Madres Agustinas, que me atrevo a lla- 
mar de Monterrey, ya que al esclarecido diplomi- 
tico D. Manuel de Fonseca y Zúñiga, conde de 
este titulo, debe la comunidad tan rica manda. 

Verdadero poema de  piedra labró el Arte en 
Salamanca. Las vecinas canteras de Villama'yor 
fueron el material adecuado y obediente para la 
inspiración de  los artistas, y por doquier se en- 
cuentran en Salamanca bellos ejemplares de  este 
dominio de  la piedra que se ha hecho carne con 

los moriscos artesonados, los áureos paños y bro- 
cados, las policromadas vidrieras que son el alma 
y la sonrisa y la joya de esos magníficos estuches 
labrados con la prodigiosa arcilla de Villamayor. 

Las Agustinas de  Monterrey son el verdadero 
museo de pinturas de Salamanca, ya que del mal 
llamado Museo provincial más vale no acordarse. 
Todo lo que nadie quiso en el reparto vergonzoso 
que sucedió a la desamortización vino al Museo, 
y salvo algún lienzo de Morales, Maino y Donoso, 
lo demás es francamente detestable. 

No así las Agustinas. En la iglesia tenemos va- 
rios Riberas, la portentosa Inmaculada y San Je- 

" 

En los muros, la piedra hizo 
d e  vitela donde la gente moza 
del Estudio dejó huella imbo- 
rrable de los triunfos y lides 
académicas en los sangrien- 
tos Victores que llenan los 
templos y los palacios sal- 
mantinos. 

Pero en las Agustinas, des- 
de que entramos en la igle- 
sia, respiramos una atmósfera 
exótica y nos envuelve la pla- 
cidez de un interior lleno de  
suavidad y de aristocrática ri- 
queza. Los mármoles y jaspes 

el oro del sol v de los sielos. naro, que no por recordar tan 
fielmente el de Baccaro deja 
de  ser admirable; un Naci- 

. ' miento;laAnunciación, de San- 

.. .a franco, y la Crucifixión, de 
* Francisco Bassano. -.. 

Ya en clausura, está el reli- 
cario, magnífica pieza con 

, . multitud de reliquias Y sus 
auténticas encerradas en pri- 
mores llenos de arte y de ri- 
queza; la magnífica Custodia 
con retratos en esmalte de los 
donadores y cuajada de  ge- 
mas; y en celdas y galerías, 
una asombrosa cantidad de  

de los altares y púlpito; el lienzos e imágenes, alguno 
primor de las alhajas luciendo D. Antonio Garch Boizn. cultLimo literato, profe- único en España, como el 

r de la Vnivcraiilari de Salamaace. 
esmaltes y gemas valiosísi- apóstol San Andrés de Baoni. 
mas; las magníficas ropas y sillones, y, sobre 
todo, el pasmo de los lienzos italianos. 

¡Qué lejos de  la sequedad un poco tenebrosa y 
frailuna de nuestro arte medioeval y hasta de  la 
elegancia del Renacimiento castellano! Italia, la 
dulce Italia, vive aquí, se siente aquí, con sus 
madonnas dulcísimas y sus Bambinos gordinflo- 
nes y risueños; con los ricos mármoles que ba- 
ñan las aguas del mar latino, los brocados y se- 
das napolitanas, los mil juguetes, altarcillos e 
imágenes venidas de la ciudad de  San Jenaro. 

Esta suavidad italiana la sentimos rozar con 
alas de seda sobre nuestra alma endurecida por 
la piedra, por la ciudad de  la piedra primorosa; 
pero de  piedra al fin. Que ya por excepción po- 
demos gozar en Salamanca la finura de los reta- 
blos de los primitivos, la complicada alfareía de 

La circunstancia de ser Virrey de NiPoles el 
donador explica esta riqueza de arte italiano, y 
aun la misma iglesia debe su traza a un artista 
italiano no conocido. 

Réstame decir que tal interés por las Agustinas 
obedecía a que con ellas se educaba una niña. hija 
ilegítima del conde de  Monterrey, que más tarde 
llegó a ser la venerable madre Inés Francisca de  
la Visitación, a la que la propia condesa. Doña 
Leonor de Guzmán, hermana del conde-duque 
de Olivares, quería también como hija, pues ta- 
les eran el talento y las virtudes de  la monja niña. 
que a pesar de su elevado linaje se vi6 privada de  
las caricias de aquella madre cuyo nombre, dice 
el conde en su testamento, se calla por ser dama 
de  mucha calidad. 

Antonio GARCIA BOIZA 



D. :tndr& P. Cardenal fervoroso amante de su tierra, cansa- 
-do a di vulgar sus muchas bellezas d d c  la comii-atia regia 

del tur&mo. 

Al pedirme unas cuartillas sobre turismo sal- 
mantino para el número extraordinario que esta 
revista dedica a conmemorar el IX Congreso de  
las Ciencias en nuestra ciudad he creído que el 
mejor servicio que puedo prestar a mi causa es 
aprovechar también esta ocasión para recordar 
una vez más que en el gobierno salmantino de- 
biera, ya hace años, haber sido preferente cuidado 
la organización turística provincial. 

La Diputación, los Ayuntamientos y todas las 
fuerzas directivas de la vida salmantina debieran 
haberse preocupado de fomentar esta gran fuente 
de fama y prosperidad de la bella y desconocida 
tierra salmantina. 

Y debiéramos hace años tener en Salamanca 
una buena oficina de informaciones turísticas, al 
modo de las que ya se han instalado en pobla- 
ciones no más interesantes que la nuestra, como 
son Burgos y Toledo, entre otras. 
Y un plan cómodo y económico de  visita de  

10s monumentos de la ciudad y de  las bellezas 
de la provincia. 

Un buen cuerpo de cicerones y de guías. 

Una buena hoteleria turística. que tenga habi- 
taciones con cuarto de baño, servicios de cale- 
facción y de higiene, bien instalados y atendidos; 
mobiliario y decorado de buen gusto; exquisita- 
mente limpios y alegres comedores; mesa higié- 
nica y española ... 

Debiéramos, en Salamanca y su provincia, crear 
artísticas y cómodas hospederías de  turismo, con 
todo el carácter de! país en sus edificios, muebles. 
comidas, etc., y sin faltarles las comodidades de  
la vida presente. 

Ello no es arco de  iglesia. Con buen gusto y 
buena voluntad por parte de  los que pueden, se 
harían pronto en toda la provincia. 

Rigurosa inspección, por las autoridades, de 
los servicios de turismo: hospedajes, coches, etc., 
para que se presten siempre bien y a  recios no 
abusivos. Gestión intensa de  nuestros represen- 
tantes, hasta mejorar las comunicaciones ferro- 
viarias y conseguir que el material de nuestras 
líneas sea tan bueno como el de las principales: 
que se apliquen en ellas las tarifas económicas 
de viajeros; que nuestros trenes sean rápidos, có- 
modos y con buenos enlaces con los principales 
de las grandes líneas. 

No cejar hasta conseguir se ponga en explota- 
ción el ferrocarril a Avila, que tanto nos acercará 
a la línea del Norte y a Madrid, con lo que se 
facilitará y fomentará grandemente la visita tu- 
ristica de Salamanca. 

Activa e inteligente propaganda de las bellezas 
de  Salamanca y su hermoso campo, para que se 
conozcan en los grandes centros del turismo mun- 
dial ... 

Salamanca tiene un gran venero de fama y 
prosperidad con el planteamiento de una buena 
organización turística. 

Salamanca es un museo que, en cuanto lo ha- 
gamos gratamente visitable a todos, se llenará de 
admiradores. 

En el fomento del turismo está una gran fuen- 
te de la fama y prosperidad salmantinas. 

En el fomento de las banderías políticas, nue& 
tra muerte. 

Que vuelvan aquellos dichosos tiempos que la 
inmortal pluma del maestro Cervantes cantó, di- 
ciendo de Salamanca que çenhechiza la voluntad 
de  volver a ella a tcdos los que de la apacibilidad 
de  su vivienda han 

Andrés P. C A R n F N A l  



- - - - - - - 
! . En el IX Congreso de las Ciencias 1 - 

Cuando Ucgamos n Salamanca, la ciudad está engalanada 
con sus mejores atavíos. Es día de fiesta. A las once de la 
a de! 24 de junio se inaugura el IX Congreso de las 
Ciencias, presidido por el Rey, en el teatro Bretón. Sin pÀr- 
dida de tiempo nos proporcionamos una invitación y Pre- 
çc iamos  el acto solemne. Hemos oído la autorizada pala- 
bra del Sr. Esperabé. rector de la Universidad salmantina; 
la de! sabio bacteri-lago Dr. Turró; la documentada +,er- 
ación del venerable matemático portugués Gomes Teixeira; 
el discurso de nuestro insigne Carracido; el saludo oficial de 
los Ministros, y la solemne y augusta peroración de la Ma- 
jestad. El Congreso se declara abierto. 

Al día siguiente, como laboriosas abejas, los congresistas 
se distribuyen en secciones, donde se habla, se discute Y se 
comenta. Estamos en el periodo más culminante del Con- 
greso. 

Para dar una idea del ambiente en que actúa Telégrafos, 
y pueda apreciarse la trascendencia de su actuación, apun- 
taremos algo relativo a estos Congresos, reseñando muy lige- 
ramente el que en la actualidad se celebra en Salamana. 

Existe, como todos sa&is, m a  importante Sociedad, llena 
hoy de hermosa vida y sano vigor, cuyo titulo es: Asociación 
Española para el Progreso de las Ciencias. 

El çrtlculo 1.' de su Reglamento dice así: >La Asociacih 
t e  por objeto el fomento de la cultura nacional, en sus 
manifestaciones científicas Para conseguirlo, 
organizará congresos. conferencias y concursos; p ro~ ra r á  la 
fundación de instituciones de enseñanza; favoreced la comy 
nicación intelectual entre el país y las clases asociadas, y aun- 
liará. en la medida de sus recursos, los trabajos y estudios de 
investigaci6n.n 

El Presidente de honor es S. M. Don~Alfonso XIII. L* 
Junta directiva de dicha Asociación está formada por los 
hombres más eminentes en las distintas manifestaciones de la 
Ciencia. Y as', estos Congresos son hechos positivos y reales. 

Si a los anteriores acudieron hombres de &ncia e institu- 
ciones prestigiosas, a éste vienen con más entusiasmos 10% 
organismos cientificos e industriales v las ~randes mentalida- 
des españolas y portuguesas. 

No  S& tienen estos Congresos la importancia, ya grande 
de suyo. de sicnificar una revisi-n de valores en las &tm- 
tas manifestaciones de la Ciencia; tienen, además, otra supe- 
r importancia: son ellos un estimulante enérgico para el 
porvenir; son el excitante para la más perfecta 
que ha de llevarse al futuro Congreso, en que cada institu- 
ción científica, o cada individuo en particular, habrán de 
mostrar el avance progresivo obtenido como resultado de sus 
estudios o de sus trabajos de investigación. 

Podriamos Henar .una plana entera con nombres ilustres de 
personalidades que acuden al Congreso. Citaremos, sin em- 
bargo, como más significados, al Ministro de Instrucción, 
Sr. Salvatella; a su colega de Portugal, Sr. Camoezas; a los 
Sres. Gascón y Marín, García Mercet, Vizconde de Ezas 
Dr. Carnero Do Maura, Director general del Ministerio del 
Interior en Portugal, Carracido, Marañón, Recasens, Gome, 
Teixeira. Coyanes, Costa da Lobo. González Marti, general 
Gómez Núñez, y tantos otros. 

En el convento de PP. Dominicos, y en el colegio de Cala- 
t i  (PP. Agustinos), tienen instaladas sus exposiciones las 
siguientes entidades: Taller de material militar de Cuadala- 
jara, Centro Electrotécnico, Hidrografía de Marina. Torres 
Quevedo, Fibrica de Armas de Otiedo, Farmacia Militar. 
Observatorio de Marina de San Fernando, Coleccidn nota- 
hilisima de lepidópteros del P. Ambrosio (agustino). Cuerpo 
de Telégrafos español. Intendencia Militar, Arqueolog'a y 
Prehistoria, Artillería. Instituto Geográfico y Estadistica, La- 
boratorio y Centro Electrotécnico de Artillería. Observatorio 
Astronómico, Fábrica Militar de Toledo, y otras m&. 

Figuran al frente de cada instalación hombres prestigiosos 
y especializados, cuyo constante estudio les permite introdu- 
cir importantes modificaciones, que son expuestas en estos 
Congresos. 

Adem& de estas Exposiciones. en que cada instalador~in- 
dividuo o corporación-presenta, como antes decimos. una 
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revisión de s u  valores y muestra de sus inventos, hay en es- 
tos Congresos la cátedra, en donde se exponen teorías y doc- 
trinas mediante mnferencias públicas. Para eso. el Congmo 
e divide en ocho secciones: l.&, Matemáticas; 2.%. Astrono- 
mia; 3.&, Ciencias fisicoquimicas; Naturales; 5.*, Socia- 
les; 6.'. Filosóficas. histórian y fililógicas; 7 ."  Médicas, 
Y E.', Ciencias aplicadas. Cada una de ellas celebra sesione~ 

independientes. Pues bien: Telégrafos tiene su instalació~~ 
entre las instalaciones de imoortantes entidades; Telégrafos 
aparece en la cátedra de la sección en donde los inge- 
nieros de Telecomunicación, Sres. Vilanova y Alcaraz. hacen 
siembra de ricas enseñanzas. Telégrafos, pues, a c t h  en el 
Congreso de las Ciencias doblemente: en la instalación y en 
la cátedra. 

Y, además. Telégrafos conquista, como no podia menos de 
suceder, un puesto de honor. 

Este es. a grandes rasgos, el ambiente, el marco, por de- 
cirlo así. en que actúa Telégrafos en el IX Congreso de las 
Ciencias, y de estas consideraciones podrá deducirse 1; ¡m- 
portancia que ello tiene para nuestra Corporación. sabiendo 
que Telégrafos ha conquistado un nuevo puesto para futuros 
Congresos: que nuestra instalación brilla entre las otras; qw . 
las felicitaciones y frases de aliento son tantas como de va- 
liosa procedencia; que nuestros cmfe re r~ ian te~  son admira- 
dos; que los inventos y construcciones presentados son do-  
siadisimos; que se nos ha recibido con entusiasmo, y que se 
nos anima para el porvenir,.. 

Nuestra instalación. 

Brilla nuestra instalacih en el precioso salón-teatro del 
colegio de Calatrava. que es uno de los edificios más hermo- 
sos que tiene Salamanca. 

Las galerias, los salones de este colesio, están ocupados 
por 1 instalaciones de importantes organismos. 

El sal6n-teatro. el mejor salón, el más amplio del colegio, 
t ocupado por la nuestra y por la que tiene la Intendencia 
Militar. Es un salón de veinticinco metros de largo por diez 
y ocho de ancho, lleno de luz, de aspecto serio y señorial. 

En el centro del salón Ievántae la tome óptica, corno m 
"dice que invita al recuerdo; como m ¡"dice que nos hace 
contemplar los encantos del progreso, mostrándonos desde 
u i n t o  los avances de la Ciencia al invitarnos callada- 

! mente a recorrer con la vista los aparatos de las distintas 
épocas, dispuestos cronológicamente, desde el antiguo Morse 
hasta el Morkrum de último modelo, y el dispositivo telefó- 
nico de Vilanova para la unión de Centrales, que ha mere- 
cido tan singulares elogios. 

Alli están los aparatos de punzón; allí el Teletipógrafo; 
d i  el Siemens rápido: allí el Huehes, construido en nuestros 
talleres por nuestros expertisimos mecánicos. .. 

En los muros se ven emblemas cubriendo las mesas que 
sostienen los aparatos; se destacan también de entre el color 
1 de los tapetes de paño, y múltiples macetas de flores 
naturales aroman y embellecen e! local. 
Han efectuado los trabajos de la instalación los mecánicos 

de la Central, Sres. Prieto y Rojo, tan queridos como admi- 
rados. Han montado las limas de enlace los capataces y cela- 
dores de Salamanca, y de las estaciones de la sección, dirigi- 
dos por el competente Jefe de línea de la Sección, Sr. Este- 
ban Rivero. 

D. Ramón Miguel Nieto. Iniesta, Alcaraz. Vilanova, Cu. 
tiérrez, Jefe de linet de Valladolid, y el penonal de Sala- 
m a n a ,  han puesto a contribución m trabajo en esta obra 
importante y redentora. 

De dmo surgió la idea. 

Salamanca, la famosa ciudad del Tormes, ha sido el nueve 
lugar de nuestros triunfos. Atraídos por el renombre de su m- 
t iwa Universidad gloriosa-faro luminodsimo dc donde irra. 
di6 en otras épocas los conocimientos más profundos y exten- 
o s  del saber humano, alumbrando y deslumbrando al mun- 
d o ~ .  en cuyas aulas mora aún aquel espíritu de austeridad y 

de amor a la Ciencia, conquistados por sus monumentos nota- 
bles. de diversos estilos, desde el gótico al renacentista, desde 
1 m i c o  al plateresco; enamorados de su tradición y de 
u historia, unos hombres del vivir moderno, los más emi- 





lentes  de  España y Portugal, dedicados al estudio e investi- 
gaciones de la Ciencia, se han reunido alli para confortarse 
con el pasado y estudiar muy interesantes cuestiones, dando 
a c o c e r  cada cual el resultado de sus trabajos. La Asmiz- 
dón Española para e! Progreso de las Ciencias habia corvo- 
cado al I X  Congreso en la célebre ciudad castellana. A iiau. 
surarlo acudiria el Rey, rodeado de toda solemnidad. Del 
S lusitano nos honraria por p r i m m  vez una insigne re- 
p e n t a c i ó n  del profesorado, presidida por su Ministro de 
Instnin-ión Pública. Alli se habian dado cita cuantt~! hnm- 
b m  de  una y otra nación están interesados en el avance de 
l o  c i m i e n t o s  científicos. Catedraticos, ingenieros, mili- 
ta<+. Cuantos estudian y trabajan, responderían al l l a r> -  
miento. De Telcgrafos nadie se acordaba; en Telégrafos nadie 
tampoco pensó que aquel Congreso tener para nos- 
o s  a l d n  interés. Sólo un telegrafista salmantino, ammte 
de  su profesión y d e  su tierra, veía con tristeza que se aproxi- 
maba la fechayTelégrafosestar'a ausente de  aquella amnbles,  
Deseoso de  que brillara, de que e! Cuerpo de  Telégrafo 
diera patentes pruebas de su vitalidad y de su saber, concibij 
la idea de que allí había de  concurrir una digna representa- 
n nuestra y de que Telégrafos había también de mandar 
sus aparatos para la exposición que se organizaba. Lo comu- 
nicó a sus compañeros, y fué acogida la propuesta con gens- 
ral aplauso y entusiasma. Este benemérito telegrafista es el 
oficial D. Emilio Montero y Sánchez. S u  exaltación supo 
comunicarla a los demas, y encontd  colaboradores que le 
ayudaron *realizar su beneficima idea. Vea el k t o r  con q u i  
elocuencia el propio autor 10 cuenta: 

<8Q"im7 hace? constar antz tod-empieza di~ié"d0"os- 
que mi iniciativa no merece elogios exagerados, pues lo que 
yo hice fué interpretar un deseo sentido por mis compañe- 
'os y que estoy seguro de  quz cualquien otro, tan amante 
como yo de mi carrera, hubiem pensado y hecho lo mismo. 

ver cómo se han desarrollado los ~ u c ~ o s .  
Hace a l d n  tiempo, los señores que forman la Comisión 

peligro y ofreciéndose 10s firmantes de ella m extrerha van- 
guardia, par decirlo así, si hubiera necesidad de dar la bata- 
Ih. Por aquellos dias, el Comité provincial de Salaramca 
p a r  el Congeso de  las Ciencias trabajaba sin. descanso; yo 

- --- - - 
-. ~~ 

t w e  nezesidd de visitar para un asunto parti~ular al &=re- 
t3'-i" d: dic'l9 Comité. Sr. Hernánde* Lozano. hombre infa- 

tiznble y entusiasta. cuyos esfue~zos se han visto 
coronados con la brillantez del Congreso de  Sa- 
lammca. Con motivo de esta visita se me ocu- 
r i ó  y expuse al Sr. Lozano, la idea de que Te- 
léxrafos ~0"c"miera. a este C ~ n g < ~ s , ,  toda vez 
que ""mt.% con muy "ali030~ elemento$, que 
habían de enrique- cer c m  su ciencia los fines 
del Con^reso. 

Por otra parte, es necesario que salgamos de 
una vez de este sueño de mrc6tic0, de esta iner- 
cia dominadora, de esta apatía impuesta por l i s  
&unstancias, de esta Gda de  silencio. E i  pre- 
o que e s t r o  trabajo salga a la luz y sea co- 
nocido y considerado en su justo valor. Es m- 
cesario que se sepa que Telégrafos cuenta con 
hombres y dispone de importantes-aunque in- 
suficientes-clemzntos para cumplir su cometi- 
do; que se sepa que el Cuerpo de Telégrafos 
esta capacitado para marchar a la vanguardia 
por l o  caminos del progreso. 

El Sr. Lozano, que m s  escuchaba con ama+ 
bilidad, tuvo, cuando hube terminado, frases 
de aliento, f m e s  de entusiasmo m m  nos- 
otros. 

de  Bmadcmtin~ repartieron profusamente una circular, bien Y yo no demoré proponer la idea al Jefe de la sección ya 
conmida de  todos, haciendo un llamamiento a la Corpora- los compañeros de  Sdamanca. 
c p a r  la defensa de sagrados intereses que estaban en Todos-con tan contadas como lamentables excepcione~- 
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acogieron c m  cariño la idea, dispuestos a cooperar, cada uno 
o sus esfuerzos, para conseguir darla formm. 

Teniendo en cuenta los apremios de tiempo, que consti- 
t u n  a contrariedad-faltaban tan s6lo unos dias para 
inaugurarse el Congres-, se acudir a 
la Comisión madrileña pro-Broadcasiin~ que firmaba la ciriu- 
lar antes aludida; ponernos a sus órdenes: invitar a uno o 
m especializados en telefonía sin hilos, para que diera una 
o mis conferencias de vulgarización ante los congresistas. A 
tal efecto, les escribimos una carta, firmada por casi todos 
los compañeros de Salamanca, sin que hasta ahora hayamos 
merecido la atención de una respuesta, ni a esa carta ni a 
posteriores excitaciones por telégrafo. Los días tramcumie- 
ron sin que se recibiera respuesta de dichos señores. Ello 

drid nuestro distinxuido Jefe. en donde, poniéndose al habla 
c o i  significados compañeros, consiguió determinar la forma 
en que Telégrafos había de acudir al Congreso. 

Era necesario hacer un esfuerzo gigantesco por la proxi- 
Àdad  de la fecha. pero Telénçfoi haría el milagro. Y lo ha 
hecho. 

Nuestro D. Ramón Miguel Niet-diciendo nmsfro creo 
decirlo todo-tomó el asunto como cosa propia y fijó el pro- 
m .  Fueron designados para dar conferencias dos de nms- 
o ingenieros, tan entusiastas como capacitados, para quie- 
nes la Ciencia m tiene bawem: los Sres. Alcamz y Vilmwa. 
Y fueron designados para llevar a cabo nuestra instalación 
los mecinicos de la Central, Sres. Prieto y Rojo, cuyos nom- 
bres son una suprema garantía de acierto. El Sr. Iniesta re- 

Un hgnlo del sd6n dmdc sc %.e~ificb nuestra Eqosicibn en el lx Congrcsa de Ciencias, en m y o  montaje r ~ ~ ~ m n a d m i r ~ b l e  l a h  
los expertos mec&nicos de la. Central de Madrid, D. Carlos Prieto y D. Gregorio Rojo, que aparecen en el grabado. 

m e n t a b a  nuestra intranquilidad, y ya algunos daban el gres6 inmediatamente a Madrid. Heno de fe y entusiasmo, y 

entusiasmado con nuestm idee, se puso de un modo incon- 
dicional a nuestra disposición. Su cooperación ha sido va- 
liosísima y eficaz. Y conviene mucho hacerlo constar d. 

Y, por fin, el Jefe de esta sección, D. Awstín Iniesta. fué 
q u i n ,  de un modo definitivo, di6 forma a la idea, consiguien. 
do  el *mis dlúo en que desde el primer momento venía él 
pensando: Telégrafos debía acudir y acudiría al Congreso de 
las Ciencias, no de un modo limitado, sino ampliamente, 
oficialmente, de un modo completo. El Sr. Iniesta puso to- 
dos sus anhelos, toda su actividad a contribucih de  tan 
hermosa obra. 

Y, tras los preparativos y gestiones de rigor, marchó a Ma- 

carta, invitando al Cuerpo de Telégrafos a acudir a este Con- 
areso. Después de aceptado el ofrecimiento, este comité, la 
Prensa local y el público en hicieron a Telégrafos 
objeto de atenciones y finezas que no olvidaremos jamk. 
Debemos declarar, en estricta justicia, que las simpatías y 
cariño se nos prodigó por todas partes en demasía. 

Sin embargo, se nos presentaron dificultades que hubo 
necesidad de vencer: obsticulos de muy poca importancia 
p a r  0 3  juveniles y ardientes deseos de triunfar. LIe- 
&. por fin, de Madrid el material de aparatos enviado 
para exponerlo. Prieto y Rojo, ya en Salamanca, trabajaron 
como es peculiar en ellos. La insuperable competencia del 
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Sr. Nieto, con la colaboración de 10s ingenieros Sres. Vila- 
nova y Almraz, se puso una vez más de manifiesto, y en 
t d o  momento, de dia y noche, se mostró incansable. El Jefe 
de lima de Salamanca, Esteban Rivero. con la ayuda de su 
colega el de Valladolid, Sr.  Gutiérrez, y personal subalt~rno, 
se pusieron febrilmente a montar líneas auxiliares, que unie- 
m n  las oficinas de Telégrafos con el convento de la &la- 
trava, donde habia de celebrarse la Exposición. 

Todos trabajamos sin descanso, y mi hemos c o " s e ~ i d a  
que se superaran las esperanzas con la instalación que nos 
g l  proyectada y ejecutada conforme a 10s princi- 
p i s  de  la alta técnica y por la que hemos recibido generales 
felicitaciones. Se  halla situada en el salón más espacioso del 
m e n t o ,  adornado con esmero y no exento de gusto. pre- 

i i  de Salamanca, D. Gumersindo Esteban, y por los 
oficiales mecánicos de  la Central de Madrid, Sres. Prieto y 
Rojo, hemos contemplado 10s numeroms aparatm telegráfi- 
m u y e n  instalados. Ante ellos hemos sentido esa 
admiración, esa emoción inmarrahle con que inunda y 
domina el pecho todo lo qua es grande y bello. 

Vimos d i ,  como en un desfile histórico, 10s progresos de  
la Telegmfia, contemplando 10s distintos aparatos y &te- 
mas, desde la torre óptica usada en los albores de  la Telegra- 
fía, hasta el M v h l i m  modelo 1923 ... 

Vimos los modernisimm aparatos telegráficos, tales corno 
el Siemens, rapidisimo, qu i  transmite una mil letras por 
minuto ... 

Y vimos aparatos de comtrucción española, dispoitivos 

Vktn <lc la inshlncihn Baudot cn la l<xposicihr~ de Tei<@rafos dcl CorLgrew de Uenrh5  C c l d ~ r ~ ~ ~ 1 0  rwientementc cm S.dim.mca. 

gonando durante una semana nuestros avances científicos, inventados por nuestros telegrafistas, que son un importan- 
que ha sido la admiración de propios y extraños, de  los hom- tísirno avance cizntifim. 
b m  peritos y de 10s pmfams. Creo sinceramente que ha La instalnción telegráfica tiene una mayor importancia si 
constituido el mayor éxito de  la Exposición. Felicitémonos se tiene en cuenta que Telégrafos viene a este Congreso con 
tdos ."  l o  I m i t o ;  propios de aquel que lo ha decidido i 

Hasta aqui las palabras del querido compañero Sr.  Mon- última hora; hace quince dias, nada sabia Telégrafos de su 
tero, descriptivas de un triunfo que, en gran parte, a él es concurso a este Conqeso. Y. sin embargo, Telégrafos acude 
debido. Veamos ahora la información que en aquellos dias al Congreso con la riqueza-ignorada aún-de sus valiosos 
pub l id  un diario de Salamanca, que confirma cuanto lleva- elementos, y pone en j u e p  todas sus actividades, las activi- 
mas dicho: dades que le son propias, para cumplir, como cumplirá, bri- 

¥La instalación de Tel4grafos.-Hemos tenido el gusto de llantemente su com-tido. No lo dudamos; tenemos razones 
i i t  el Colegio de Calatrava, la instalacidn de Telé- para no dudar que Telégrafos quedará a la altura que le m- 
gratos para el Congreso de  las Ciencias. rresponde. con sólo recordar que al Concurso de Berlín acu- 

Ocupa dicha instalación el precioso salón-teatro de  dicho dió sin preparación, obedeciendo a un llamamiento que se le 
l e g i o ,  a tal efecto adornado apropiadamente con exquisito hizo por telégrafo a última hora ... y, sin embargo, triunfó, 
gusto, conquistando los dos primeros premios, 

Amablemente recibidos por el señor Jefe de  linea de esta Para Telégrafos, y para la Ciencia española, tiene, por 
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otra parte, una gran importancia el concurso de tan impor- 
tante Corporación al Congreso de las Ciencias; y es que. 
siendo *a la primera vez que Teligrafos se presenta a esta 
clase de asambleas, y triunfando, como ha de triunfar. dedi- 
cará, seguramente, sus actividades de un modo especial para 

Receptor Thomson para telegrafia submarina, expuesto en el 
congreso de ciencias. 

las venideras. Pensindolo asf. esperamos grandes cosas de 
Teligrafos en futuras Exposiciones. 

Vhse el número de aparatos que presenta Telégrafos en 
la actual Exposición: 

l .  Modelo de torre, para telegrafia óptica. 
2: Aparato Wheatstone de dos agujas. Primer aparato 

empleado en España en la telegrafia eléctrica. 
3 . O  Aparato Tappe, de dos agujas. Este aparato es una 

derivación del Wheatstone. 
4: Receptor Morse de punzón. modelo Henley, Primer 

modelo usado en España. 
5.' Receptor Morse de punzón, modelo Sewert. 
6." Receptor Morse, modelo electroquimico, de Bain. 
7." Receptor Morse inscriptor con tinta. Modelo emplea- 

do por los carlistas en la última guerra c i d  
8.O Manipulador Morse. Modelo usado por primera vez 
i España. 

9.' TrmIator dSplex Orduña. 

10. Receptor Morse moderno, modelo suizo. 
11. Manipulador Breguet. modelo impresor. 
12. Receptor Breguet. modelo impresor. Primer aparato 

i m  ensayado en España. 
13, Aparato impresor Hughes. Primer modelo usado en 

España, en el Palacio Real de Madrid. y por el que trans- 
3 itió S. M. el Rey Don Alfonso XII. 

14. Aparato impresor Hughes, modelo español. Ideado y 
instruido en la talleres de la Dirección teneral de Telé- 
graf os. 

Las reformas aplicadas a este aparato, que lo hacen genui- 
namente est>añoÁ. son: *Promesi& de la cinta*. Barasoain- 
çlmpresión, embrague y resorte del trinquete de corrección* 

de l  mismo autor; Caja de lengüetas~, Silvestre: regulador 
Abaio. construido por los auxiliares mecánicos Gonzdlez Ab& 
y ~ i r n a l .  

15. R-chete de detención Barasoain del aparato Hughe~, 
con doble engrane, sin soldadura sobre el árbol. 

16. Trinquete de detención del rochete doble, Barasoain, 
17. Juego en progresión para el aparato impresor Hu- 

ghes, modelo Barasoain. 
18. Palanca de impresión Barasoain del aparato impresor 

H u r t o .  

19. Distribuidor Baudot de rueda fónica y diapasón Mu- 
rray. 

20, Traductor Baudot. construido en los talleres de 1- 
Dirección general de Teligrafos, con encarriladores Baraa 
mi". 
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paña. 
23. Teletipógrafo Morkrum, modelo 1923. 
24. Telégrafo rápido Siemens impresor, para llneas te- 

rrestres y comunicaciones radiotelegráfias (perforador). 
25. Telégrafo rápido Siemens. transmisor automático. 
26. Telégrafo impresor rápido Siemem, Receptoc 
27, Receptor T h o m m  para telegrafia submarina. Pri- 

mer modelo utilizado m hpaña.  
28. Telégrafo rápido impresor Creed, para líneas terres- 

tres, submirinas y radiotelegrafia modelo 1921. Perforador 
para la pripamción de los despachos. 

29. Telégrafo rápido impresor Creed, modelo 1921. Trans- 
misor, 

30. Telégrafo rápido impmvx Creed, modelo 1921, 
31. Telégrafo rápido impresor Creed, n d e l o  1921, Tra- 

ductor. 
32, Disposición Vilanova para la unión de líneas de en- 

18- entre centrales de una red telefónica urbana. 
En el salón-teatro del Colegio de Glatnva,  en donde esto 

la instalación de Tdévafos. darán confecencia~ 10s ingenie- 
ros de tclecomunicac~ón Sres. Alcaraz y Vilanova, utilizmdá 
&unas dc 10% aparatos i n d a d o s  pasa la cwnprok ión  de 

Vió Su Majmtad a continuación un aparato Hughes, ex- 
clamando: t'iEste es el que más conozco! El del diabblice 
rewlador y eterno galopar.'I 

Reconió después con atención 10s aparatos del Museo, di$- 
puesto; en mesas independientes y en vitrinas, y tuvo para 
todos y cada uno de ellos una atinad3 e ingenios observa- . . 
"J.,". 

Por último, contempló el dispositivo telefónim de Vila- 
nova, y, como mostrara interés, fué saludado por el inventor. 
quien, a indicación de Su Majestad. explicó el objeto de su 
aparato, funcionamiento y las ventajas sobre 10s demás hasta 
hoy empleados. El Rey, addmthdose  a las explicaciones del 
Sr ,  Vilanova, se di6 clara cuenta inmediatamente de lo que 
era dispositivo, y terminó la explicación tomando en 
$"S manos la clavija, como si ya co"ocie$e el aparato. Lueg* 
estrechó la mano de Vilanova, felicithdok y prodigándole 
frases de aliento. Fué un solemne momento, en que parecía 
m e  el Rey estrechatm Y felicitaba a todo el Cuerno de Telé- 

su; teorías y valiéndose de proye&iones 
El Sr ,  Alcmaz disertará wbre  nuevos 

sistemas t&gráfico~ utilizados por la 
Administración  española^^, 

El Sr. Vilanova desarrollará el tema 
esobre una dispo&ión para la unión de 
líneas de enlace entre centrales de una 
red~telefhica  urbana*. 

Y los señores mng~e&tas podrán p<e- 
senciar el funcionamiento de 10% distin- 
tas aparatos telegráficos. 

Bien merece el Cuerpo de Telégrafos 
que hagamos constar en estas calumnas 
nuestra calurosa feli&ción por su bri- 
llante instalación en el C m g m o  de las 
Ciencias de sala manea.,^ 

La visita r e G  a la Ex- 
posición de Telégrafos. 

G R A ~  EVAÑOL del 15 de junio ha 
publiado una minuciosa descripción 
del diqmitiGo telefónico ideado por 
el sr .  Vilanova, que . cmstituia el 
objeto de su conferencia. En el pre- 
sente número insertamos la que 
desarrolk Alcaraz sobre sistemas te- 
legráficos. En um y otra ~ o n f e m ~ i a  
el auditorio estaba compuesto de un 
público intelectualmente selecto, que 
acogieron a 10s conferenciantes m" 
generales muestras de simpatias, Fue- 
ron escuchados c m  bastante interés y 
recibieron muchas felicitaciones. La 
Gaceta Reziond dc Salamanca las rese- 
ña as¡: 

*A las diez de esta mañana, y en el 
local dispuesto al efecto en la Facul- 
tad de Ciencias para las conferencia3 
pertenecientes a la sección de Cien- 
cias aplicadas, di6 su anunciada con- 
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El Sr. Vilanova lué ~o lumsmente  felicitado por la Mesa 
y ,,or 10s ""merosm y distinpidm c0"C"r~e"tes.'~ 

En otro lugar, habla de la que pocas horas después dió 
Alcaraz, en 10s siguientes términos: 
<,En la sección de Aplicaciones. el ingeniero de t&omu- 

&&6n. Sr. Alffiraz, di6 su anunciada conlerencia sobre 

Desde este momento hasta nuestms días, los progesm de de t d m  los aparatos de que dispone. desde los más m t i w m  
la T e l q d i a  han sido tan rápidos como co:itivos. Desmibe hasta el Siemew rápido y el Mmkmm, m d &  de 1923. 
el conferen&ntc 10% principales aparatos modernos, siendo D- de sus ingenieros, los señores Alcaraz y Vilanova (éste 
escuchado con gran interés por la nutrida concurrencia que h1tim.o. inventor de un importante dispm~tivo telelónico), 
llenaba la sala. Al final de su conferencia, el Sr. Alamz f u i  han d& intcwmntes cmlerencias c k n t h a s .  
apla~didisimo.o Telégrafos, pues, ha cmquiztade un puesto de honor, me- 
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que se trabaja. mediante 18s hemosas conferencias d a d a  
por dos de sus inxenierm: 10s señores Alcaraz y Vilanova. 
La sección de Salamanca, en nombre de toda la corpaa- 

ci&. ha tenido ayer un exquisito rasgo de  espiritualidad pare. 
con la Prensa, no 610 loal,  sino madrileña también. 

Ayer tarde, en la imtaleción del Colexio de Glatmva. fui- 
mos obsequiados con un champán de confratemidad. 
Fs cierto que entre telegrahtas y periodistas hay rasgos de 

hermanm, que mutuamente se dan vida. haciendo vibrar 
recíprocamente también 3x1s sentimientm. 

Los representantes de la Prenza tranmitieron, por medio del 
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dieFnsadv m todo momento a 10% te legraf is t~~,  ayudindolea ~omcspo~diendo al elevado concepto con que sus compGc- 
m n  su altruista cmperación y dando cuantas facilidades f u e  ros le distinguen. Al Sr. Vilanova, nuestra sincera felicita- 
ron necesrias para d mejor éxito de la exposición. EL TEL& ción, corno insignificante recompens a sus trabajos. que han 
GRAFO ESPAÑOL. al manifestarlo ad ,  tiene una gran compla- merecido la aprobación del Gngreso; la sección octava, al 
~encia.  y fd intérprete del sentimiento colmtivo, ~b l imdos  Y elevar sus conclusione~, ha incluido en ellas eque acepta Y pro- 
atentos, c~rrespmdemos a tan gentil e h i d d p  comporta- prom la implanta&n del dispositivo Vilanova para líneas de 
miento con el sentimiento mi s  delicado de  las almm nobles: enlace entre Centrales telefónicas de una red urbana*. Al han- 

un dcsconocirniento de  sus valores  positivo^, mhibido y apo- 
cado, no 36 había presentado aún en los comicios que 10s hom- 
bres de  ciencia venían celebrando. En uno de los últimos Con- 
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grafistas que a todo trance quieren permenecer en el olvido, 
haciéndoles ver que las boema o h m  dejm de d o  si - a r e  
<en ignoradas, EL T E L ~ R A ~  ESPAÑOL cumplie~do una de 
las más importantes obli~aciones que v01unta"amente se im- 
puso, va sacando de la oscuridad y mostrando al público 109 
hombres de más valía, 10s que más se destacan de la d e &  
"¡dad; en esta obra de enaltecimiento, que es compensación 
y esimulo. no ha reparado en sacrificios y no pierde, atento, 
r~inguna oportunidad para cumplir esta alta misión redado- 
m de positivos méritos, Precisa, pues, que desechemos eso* 
injustificados temores y salsamos resueltos a ¡a d e s -  
t n  a dar fe de nuestra existencia, ya que a d o  no8 alienta 
nuestro ~lorioso y 10s triunfos recientemente ga- 
nados. 

E l  Cuerpo Español d e  Telégrafos, en su gloriosa historia, 
no se ha limitado a servirse d e  los aparatos que le fueron entre- 
gados para el desempeño de  su función técnica. Instigados por 
el acicate d e  la curiosidad científica, no  pocos d e  sus funciona- 
rios se dedicaron al examen minuc i~so  d e  los instrumentos d e  
trabajo y modificaron sus mecanismos, perfeccionándolos. 

L a  comprobación ulterior del valor positivo d e  las modifica- 
ciones propuesfas acrecentó el número d e  los afanosos de  encon- 
trar nuevos sistemas telegrájicos, y en este proceso se ha ido 
elaborando todo un conjunto de  reformas, que en algunos aspec- 
tos imprime verdadero carácter nacional a la Telegrafía.  

E l  Congreso celebrado en Salamanca por la Asociación 
fipañola para el Progreso d e  las Ciencias 8tuvo, como los ante- 
riores, el interesante complemento de  la Exposición del Material 
científico, y en ella ha sido uno d e  los principales alicientes la 
obra de  carácter nacional realizada con espíritu científico por el 
Cuerpo Español de  Tel igrafos .  

José R. Carracido, 
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Entre los forasteros que han visitado estos días 
Salamanca hubo uno que me ha interesado de 
verdad. 

En mayo último me lo recomendaba un ami- 
g e n o  muy dado a los ditirambo-con palabras 
que revelaban una verdadera admiración: 

Es un hombre muy inteligente, muy culto y 
muy sensible. Lo sabe todo, le interesa todo y 
no disimula sus impresiones. T e  lo recomiendo 
para que pases unos días agradables; pero si, como 
debes, te decides a acompañarle, tendrás que es- 
merarte, porque de Salamanca tiene una p b r e  
idea. T ú  no te dejes achicar.,) 

<Achicarme yo? Soy capaz de decirle muy tran- 
quilo que la torre de la Catedral la varían todos 
los años y que la que ahora existe la han hecho 
en dos semanas unos muchachos mancos. 

Leí la carta de mi amigo, la guardé y apenas 
me volví después a ocupar de lo que decía. El 
día de la inauguración del Congreso se me pre- 
sentó en casa el recomendado. 

La primera impresión fué excelente; tenia una 
insignificante apariencia, capaz de desesperar a 
un fotógrafo, y por su exterior nadie hubiera 
imaginado que tuviera tan positivo valor como 
aseguraban. 

Salimos a la calle y, para entrenarnos, fuimos 
a tomar una cerveza a Novelty. 

-Esta plaza le gustará a usted. 
-Es maravillosa. <Quién la hizo? 
-Felipe V. Allí le tiene usted, en aquella casa 

de la izquierda. Si quiere usted entretenerse, 
arranque con la vista esos trapajo$ colgados en 
los balcones y ese templete de la música y esos 
jardincillos. 

-No están tan mal los jardines. 
-No, no están mal. Pero es que yo quería que 

arrancara todo eso con el pensamiento y se figu- 
rara usted esta plaza con todos los balcones lle- 
nos de catedráticos, de magistrados y de aristó- 
cratas. Aquí el Rector, con su corte de bedeles; 
allí el Regidor, con sus maceres; señoras de la 
aristocracia y mujeres del pueblo; muchachas con 
1 0  vistosos trajes de la tierra; ruido y animación 
arriba; abajo, en el ruedo, la banda estudiantil 
más alborotadora y turbulenta que de ordinario. 

y unos toros que competían con los andaluces. 
-Se le ha olvidado a usted un detalle: la luz. 

Yo me imagino todo eso, y lo veo con esta luz 
salmantina, que es la que hace todo; hasta el ad- 
mirable recortarse de las agujas de las torres; 
hasta el dorado imponderable de las piedras. 

-?.Le gusta a usted esta luz? 
-Me gusta tanto, que nc quiero desaprove- 

charla. Vea usted aquellas últimas pinceladas de 
sol. No me explico cómo no se para la gente a 
verlo. 

-Porque lo ven todos los días. Si lo dieran 
en un cine, y costara dinero, les parecería que 
valía la pena de ir a verlo. Sobre todo si costaba 
mucho dinero ... <Y usted qué quiere ver? 

-<Yo? Nada. No sé si es el encanto de esta 
plaza, o el cansancio del viaje, o lo agradable de 
la temperatura ...  han encargado ustedes todo 
esto para el Congreso? Yo de aquí no me muevo. 
Charlemos, o déjeme usted, por lo menos, oir la 
charla de estas muchachas del paseo, que tienen 
un dejo muy agradable. 

Pasamos un buen rato en Novelty. El forastero 
escuchaba con llamativa atención, y de vez en 
cuando hacia una pregunta o un comentario in- 
teresante. Mi amigo no me había engañado: era 
un hombre a quien valía la pena de acompañar 
en sus visitas. Nos despedimos, y quedamos en 
vernos al día siguiente,"a las cinco de la tarde. 
Aunque yo prefería la mañana, no quise que va- 
riara su propósito. 

Al siguiente día se presentó en casa con una 
puntualidad de la que se llama inglesa. Decidi- 
damente, era un hombre admirable. 

*Qué ha visto usted? 
-Todo. 
*Todo nada más? 
7 M e  cree usted capaz de ver lo que no hay? 

Yo no soy de  esos. 
-<Ha visto usted el Campo de San Francisco? 
-<Uno que está cerca de los Irlandeses? Sí. 

Parece el jardín de una academia; unos artistas 
no lo tendrían mejor. Y he visto el paseo de  
Unamuno. 

-<C-mo? 
-Aquel paseo que va de  casa de Unamuno al 



Campo de  San Francisco, con sus grandes árbo- dearte. El forastero no se cansabade mirar,pero no 
les y el torreón de las Ursulas. encontraba palabras que le parecieran dignas del 

*Por qué lo llama usted de Unamuno? cuadro. Callaba, callaba, y sólo después de largo 
-Porque me lo dho un chico a quien pregun- rato me invitó a continuar el paseo, eporque us- 

té. Yo le interrogaba por la casa contigua, la de ted estará cansado del tiempo que llevamos aquí*; 
las Muertes, y él, muy firme, muy seguro de lo Al dia siguiente fuimos a las Agustinas, y se 
que decía, me contestó: @Eso no es nada; es la entusiasmó con la Purísima. 
fava de las Muertes.)) Y. como para compensar- -¡Cómo está construido todo eso! Parece la 
me por el desencanto que me produjera, me dijo: obra de un escultor. <Cree usted de  verdad que 
<Pero en esa casa vive Unamuno.~ El çperoo valia es de  Ribera? 
un capital. Subimos al Altar Mayor y le enseñé la firma, 

Subimos a las afueras de San Bernardo, y des- puesta al pie del cuadro. Bajamos nuevamente, 
de allí, dando la espalda al y el forastero resumió sus 
Hospital, el forastero se entu- 

- 
impresiones diciendo: 

siasmaba con lo que estaba -No sabe usted lo que 
viendo. Entre el bosque del celebro haber visto este 
Campo de  San Francisco sur- lienzo admirable. Una de  
dan a la derecha las torres las cosas que me encantan 
de  la Catedral; seguían las 
de  la Clerecía y las Agustinas, es saber que un artista que 

cerrando el anfiteatro la espa- conozco merece mis estima- 

daña de la Cruz y el torreón ción que la que yo le ten- 

de las Ursulas. En medio. los go. A Ribera le estimaba, 

calados de Monterrey en los 
que la luz jugueteaba, daban 
realce a ese palacio, en que tan admirables. Me alegro 

hasta las chimeneas son obras 

Fachada de la Universidad Portada de Sancti-Spiritus 

^ 
1. 

Iglesia de San Eslebiii; 

. 
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-<Le gusta a usted la pintura? 
-Quizá más que nada. 
Fuimos a la Catedral y vimos El entierro de 

Cristo. 
-<Es del Tiziano? 
-Parece que no. 
-('Que no? Yo me atrevería a apostar ... 
-Pues usted. Dicen que es una copia 

hecha por Navarrete el Mudo. 
-Si usted está seguro ... 
-Yo no garantizo nada. Digo que lo dicen los 

que dicen que saben de eso, y el cabildo parece 
que guarda el documento en que se da al autor 
recibo de la compra. 

Bajamos a la Catedral Vieja; vimos la obra de 
Fernando Gallegos y el retrato del Presidente. El 
forastero iba de admiración en admiración, ha- 
blando del que Ford llamaba el Van Dyck espa- 
ñol y discutiendo acerca de si el Presidente era de 
Pantoja, de Coello o de algún otro autor de re- 
nombre. La obra de Nicolás Florentino, con sus 
cien cuadros, le sugería los más interesantes co- 
mentarios. 

El día siguiente lo dedicamos a los monumen- 
tos conocidos. La Universidad, que es un man- 
tón de Manila hecho en piedra. Sancti-Spiritus, 
cuyo estupendo artesonado parece se pintó con 
colores eternos. Santo Domingo, que, iluminado 
por el sol de junio. parece estar entre llamas. Los 
Irlandeses, modelo de proporción y de buen gusto. 

Intercalábamos en estas visitas el pedazo de 
historia, el trozo de romance, la leyenda recogida 
de labios del pueblo o catalogada en el libro del 
erudito, la contemplación de una obra de arte 
-la Dolorosa, de Corrales; el Cristo, de Carmo- 
na-, de un rincón p in to resc~ las  casas de los 
Comuneros, la de Doña María la  brava^, una 
iglesia románica-Santo Tomás, Santiago, San 
Juan ... 

Mi a m i g o ~ y a  podía llamarlo así-se iba me- 
tiendo en la cabeza muchas más postales que las 
que han editado Hauser y Menet. Un día-el úl- 
timo de su breve estancia-me preguntó: 

-<Y la torre del Gallo? 
-No hay torre del Gallo. 
*Es gallina? 
-No; no es gallina, ni gallo ni nada. Es una 

torre en que hubo un gallo y en la que ahora hay 
un andamiaje. 

-Lo cual quiere decir que luego habrá ... 
-Una linterna del siglo xx. Aquella otra, asom- 

bro de competentes, ha desaparecido, gracias a 
a ciencia de unos arquitectos. que les permite 
ver que una torre se va a hundir cuando no lo ve 
nadie. La iglesia de Santa María de Fiore es fa- 
mosa en el mundo, y su autor, Brunelleschi, cele- 
brado como un genio porque hizo una linterna 
como la de Salaman ca... doscientos años después 
que la de Salamanca. 

Mi amigo se desata en denuestos contra todo. 
Para recompensarle, le ofrezco la visita a la cap¡- 
Ha milagrosa. 

-('De qué se trata? 
-De algo que es un verdadero milagro; una 

cosa como usted no la ha visto ni siquiera la ha 
imaginado. ('Quiere usted venir a verla? 

-('Se trata de una broma? 
-Juzgue usted por sí mismo, porque hemos 

llegado al lugar del suceso. 
*El campo de San Francisco? 
-No. Esta iglesia que está próxima: San Fran- 

cisco. ('Tiene usted buenos ojos? 
-Como prismáticos. 
-Pues siga usted con la vista la inscripción 

que está sobre la puerta y que dice: Reinando 
Phelipe V. año de 1746, a expensas y devoción de 
esta Venerable Orden Tercera se comenzó esta ca- 
pilla y se acab- en el reinado de Fernando VI, 
año de 1736. 

 cómo? ('Una capilla que se acabó diez años 
antes de empezarse? Es maravilloso. Déjeme us- 
ted leer. 

Mi amigo leyó 4con sus propios oios~. Tropezó 
alguna vez, porque la palabra venerable está es- 
crita con una U y una e; la palabra orden con las 
letras orn, y tercera con una T y una o; pero vió 
que no le había engañado. 

El día siguiente, despidiéndonos en la estación, 
me decía al arrancar el tren: 

-Voy asustado. Eso de la capilla milagrosa me 
ha sumido en un mar. 

Sin contestarle, nos despedimos con un apre- 
tón de manos; y cuando volvía yo solo de la es- 
tación, saqué la carta, que llevaba todavía en 'el 
bolsillo, volví a leer aquello de (<tú no te dejes 
 achicar^, sentí correr por las venas la socarrone- 
ría salmantina, y no pude menos de decir: <Cual- 
quiera me achica a mí.# 

Fernando FEUPE. 
S a n c a  y julio de 1923. 
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Dijo Garcia Mercet, en la sesión de clausura de su pasada grandeza, resplandores del Renaci- 
de  la Asamblea de  las Ciencias aquí celebrada, miento, de belleza y de arte. 
que el Congreso de 1923 seria para esta ciudad Los resultados de este Congreso han de  ser fa- 
un suceso extraordinario, del que se hablaría lar- vorables para la cultura en general, para el en- 
gamente y durante mucho tiempo. Es verdad, y grandecimiento de la Patria y para la vida de Sa- 
a ello ha contribuido. sin disputa, el nomhte de lamanca y de su Universidad, pudiendo. con ra- 
Salamanca y de su Universidad, pues atraídos zón, enorgullecerse cuantos, directa o indirecta- 
por su fama y por la celebridad de aquellos sa- mente, han intervenido en su realización. Dos 
bios que en estas viejas aulas enseñaron, y cuyos pueblos vecinos acaban de consolidar su trato y 
ecos resuenan todavía por los ámbitos del Globo, de estrechar sus relaciones en un abrazo frater- 
a pesar de hacer tres centurias que desaparecie- nal y penetrados de que un mismo cielo los co- 
ron del mundo de los vivos, se juntaron en los hija y una misma vegetación los recrea, por ha- 
claustros de  nuestra querida Alma mater hom- berles dotado la Naturaleza de unas mismas mon- 
bres de  procedencias distintas y de  muy opues- tañas, unos mismos rios, un mismo clima y una 
tas ideas, pero dignos sucesores, unos y otros, de mismi lengua, hacen votos para que. sin perder 
los eminentes maestros que. desde la Escuela sal- su autonomia propia formen la tan deseada Con- 
mantina, irradiaron el saber por todas partes. federación Ibérica, que será respetada y conside- 
Son, si, los que nos han honrado con su visita, rada por todos los Paises, pesando mucho su in- 
las representaciones más altas de la Ciencia, los fluencia en el concierto de las Naciones. 
más sólidos prestigios, los intelectuales de Por- Para la Universidad de Salamanca se avecinan 
tugal y de España que más se han destacado en dias de esplendor y de resurgimiento. Las palabras 
las luchas del pensamiento, a quienes Salamanca del Rey, al reconocer píblicamente la justicia de 
y la Universidad supieron recibir con entusiasmo su demanda, en presencia del ministro de  Ins- 
y cariño para que llevaran de su estancia en la trucción Pública, constituyen un compromiso de 
clásica y espiritual ciudad gratas remembranzas. Gobierno. 
y contemplasen con admiración, quietud y sosie- 
go los notables edificios que adueña, los ricos Enrique ESPERABE DE ARTEAGA 
monumentos que atesora y que recuerdan Lpocas i r  de la L-niversidad de salamanca. 

; /EL IX CONGRESO DE LAS CIENCIAS 
Y LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA : 1 

ALMAS GEMELAS 

. 

Como sabia la monja. fue' la Reina heroína, 
de la raza española dechado, flor y espuma; 
en sus hábiles manos son el cetro y la pluma 
herramientas humanas para una obra divina. 

Por sendero de abrojos la Santa peregrina, 
dejando que la llama de su amor la consuma; 
delante de la hueste que a su esfuerzo se suma, 
bajo el sol de la gloria, la amazona camina. 

Conquista la una reinos y alumbra un Continente, 
marcando donde quiera sus luminosas huellas; 
mundos la otra descubre dentro de su alma ardiente ... 

De nuestros anchos cielos magnificas estrellas, 
su luz es aún bastante para que España aliente: 
que el alma de la Patria forjada fui  por ellas. 

El mec ido  poeta, salmantino D. &u" Cándido R. PINILLA 
dido n. rinillx, ~edes ina ,  julio del 28. 



El sabio ~a l ed~á l i co~a lmant~no ,  ex Rector de aqudla Univer- 
sidad, D .  Miguel de Unamuno, pensador profundo de sdida 
mputaci6n. smsiblca todas l a s e m ~ i o ~ e s n a ~ i o ~ a l ~ s  ~ef le ia-  
das c o n s l a ~ t m ~ n l ~  ea sus c$crilos, m los q w  vibra mdavia 

18 raza castellana. 

Me pesa ya haber prometido unas líneas a esta 
revista del Cuerpo de Telégrafos, y me pesa por- 
que el ve~ti~inoso apresurarse de los sucesos y 
las emociones que les acompañan en estos días 
van preñados de historia, no me dejan ni tiempo 
ni sosiego para recogerme en un remanso, al mar- 
gen de la torrentera, y escribir algo sereno. 

Pero Àquiénes mejor que los telegrafistas, ser- 
vidores de la fatídica actualidad, han de compren- 
der semejante estado de ánimo? Ellos, testigos 
los más abonados de la fiebre delmomento históri- 
co, se percatarán de lo que me está pasando. Cuan- 
do teclean en su aparato, paréceme que están to- 
mando el pulso a la Nación, Y he pensado mu- 
chas veces que una oficina de telégrafos, mejor 
que una notaría, mejor que el gabinete de cier- 
tos médicos especialistas, mejor que un confeso- 
nario, es el sitio a propósito para sorprender vis- 

lumbres de tragedias. Podriase escribir un dra- 
ma, una novela henchida de emoción y de vida, 
nada más que con telegramas. Corrigiendo-icla- 
ro está!-ese hórrido estilo telegráfico-cinema- 
tográfico-que ha impuesto la tasa por número 
de palabras. Aunque ... 

Aunque acaso eso mismo, por otra parte, ha 
contribuido a formar un estilo preciso, denso, 
conceptuoso y antioratorio. En el mal sentido de 
la oratoria. 

Parece que estas líneas habían de ser motiva- 
das por el Congreso de las Ciencias que se acabe 
de celebrar en esta ciudad de Salamanca. No he 
asistido a él. ¡Para Congresos tales están los días 
que vivimos! ... Y en cuanto a Ciencias, prefiero 
el Arte. 

Si, hay la Ciencia de la electricidad en que se 
basa la telegrafía, pero prefiero el arte del tele- 
grafista. Porque hay un arte. Se puede ser un 
eminente sabio en electrotecnia, un gran ingenie- 
ro electricista y un mediano telegrafista, me figu- 
ro. Porque, para rendir bien ese servicio, lo 
que hace falta es arte, y me atrevo a decir 
m e  hasta arte ~oético. Hav desoaches. sin duda. - .  
que hay que interpretar poéticamente. Y me fiw- 

~ ~ 

o que cuando se pueda encontrar un telegrafista 
artista. lo meior seria encomendarle la redacción 
definitiva del despacho. Pues qué, ?es que los 
antiguos y beneméritos memorialistas, cuando iba 
una pobre moza a dictarles la carta para el no- 
vio, no le corregían la expresión, mejorándosela? 
Y sin ser el cura de la dolara de Campoamor. 

iAh! Pero para esto era menester que, en vez 
de funcionarios del Estado, viéramos en ellos ser- 
vidores de la Nación y que la burocracia, la mal- 
dita burocracia, no nos velara el arte. Era menes- 
ter que no viéramos en d o s  unos transmisores 
casi mecánicos de nuestros despachos, sino unos 
intérpretes, y acaso unos consejeros. 

Y como el que esta pequeña divagación escri- 
be es, como vosotros, telegrafistas, un funciona- 
rio del Estado, sabe la diferencia que va del ar- 
tesano, que rinde su servicio por la paga, al ar- 
tista que crea su función por el bien público. 

Y todo esto nada tiene que ver con el Congreso 
de las Ciencias. 

Salamanca, 9-V1I-1923. 
Miguel de UNAMUNO 



Decía un muy conocido y discutido escritor: dos desvelos; pero no es que el campo de la Cien- 
 reunión de pensadores.-En medio del océano del cia vaya ensanchándose prodigiosamente, sino que, 
det'enir despertamos en un islote no mayor que pese a nuestro optimismo, en la revisión de va- 
una ;barquichuela, nosotros los aventureros, los lores consiguiente a estos Congresos se ve, al 
pájaros viajeros, y miramos por un momento a lado de estudios y presentaciones de verdadero 
nuestro alrededor con toda la precipitación y la mérito, otros que, de tener alguno, es la buena f e  
curiosidad posibles, pues un golpe del viento pue- del que creyó que con ellos podía incorporarse a 
de arrastrarnos a cada instante o una ola barrer- las avanzadas de los que luchan y se afanan por 
nos del islote. Y en ese reducido espacio encon- adelantar en el penoso camino de la Ciencia. 
tramos nuevos pájaros viajeros, y oímos hablar Entre lo presentado en el último Congreso de. 
de otros más antiguos todavía, y así gozamos de las Ciencias celebrado en Salamanca se destaca, 
un delicioso minuto de conocimiento y de admi- por su recia y valiosa labor, lo aportado por el 
ración, gorjeando culto Cuerpo d e  
juntos y agitando Telégrafos español. 
alegrementelas alas, Quédese para plu- 
mientras nuestro mas técnicas en esta 
espíritu peregrina rama del saber el 
sobre el océano tan comentar detallada- 
orgulloso como el mente como mere- 
océano  mismo.^ cen tan brillantes 

No puede expre- trabajos;el que esto 
sarse de un modo escribe se limita a 
más bello y a la vez asegurar que estos 
profundo que en lo conocimientos son 
copiado, lo que son, de los que, por su 
o al menos lo que valor, dejan huella 
debieran ser,  las  poderosa y fecunda 
reuniones de pensa- y, por lo tanto, de 
dores, o sean los los que se oiga ha- 
Congresos d e  l a s  blar en las futuras 
Ciencias.como pom- reuniones de pen- 
posamente dice la sadores. 
literatura oficial, y Reciba, pues, el 
de aquí que el pú- EI ilustre decano de la ~ a c u l t a d  de Medicina de Salamanca, Doctor de Telég~a- 
b k 0 ,  que, al mar- Isidro de Segovia, honra hoy nuestras phginas con unas muy cordia- fos el cordial y alen- 
gen de estas reunio- les palabras de consideración y afecto. 

tador aplauso del 
nes, sólo se preocupa de poner su gota de que, ajeno a estos estudios, se a mal 
ironía, llame, remedando dicha ampulosidad, a pergeñar las anteriores líneas por las reiteradas 
los que acuden a estos Congresos, y principal- instancias de su buen amigo el digno representan- 
mente a los que más se exhiben y menos apor- te dedichocuerpo en Salamanca D. Aaustín 
tan, en tono mordaz, dos sabios.* ]niesta. que, con su competencia y laboriosidad. 

Ahora que lo que llama el citado escritor d o t e  unidas "a entusiasmo que siente por su profesión, 
no mayor que una barquichuela* es en estos ac- dedicasu actividad e inteligencia al servicio del 
sos extensísima isla, poblada de numerosos paja- Cuerpo a que pertenece. 
ros viajeros, que vienen presurosos a comunicar Dr. Isidro de SEGOVIA 
sus trabajos y progresos, frutos de sus coiitinua- Decano de la Facultad de medicina de Salamanca 



Escuchemos las alentadoras palabras que 
o s  dirige el ilustre ex Rector de la Universi- 
dad de Salamanca y ex senador del Reino, 
Don Luis Maldonado. Descendiente de aquel 
célebre comunero de Castilla que escribió una 
páeha de oro en la Historia de la patria, es 
È de las más salientes mentalidades españo- 
las. Su alma noble y sensible de poeta sabe 
estremecerse ante los dolores que. nos aquejan 
o también, ante la sonoridad, estremecer- 
se de nuestros triunfos. 

Recibo en este rincón provinciano una honrosa 
invitación para colaborar en el número de EL TE- 
LECRAFO ESPAÑOL que ha de conmemorar el buen 
éxito del Cuerpo de Telégrafos en el IX Congreso 

x i i  figura de lis cbtedra D. I.ui5 M;ildon:idu, es, sxim~is, 
!ln homlxe de re la  cuntexlura espirilt~~~l y dc mber profmdo 

dc 10s que m43 honran a :Espi,-;, en la actualidad. 

de las Ciencias que acaba de celebrarse en nuestra 
capital. 

Desgraciadamente, yo no he sido testigo de la 
Asamblea, por hallarme ausente en este retiro 
desde que terminaron mis tareas univeisitarias; 
pero aquí, por la Prensa general y local y por nu- 
merosas referencias de los amigos que tienen la 
bondad de visitarme, he tenido conocimiento de 
la brillantez con que el Cuerpo de Telégrafos ha 
sido ~epresentado. demostrando que, entre los 
organismos al servicio del Estado, descuella por 
su cultura, por su patriotismo, por su vocación 
técnica, por el constante sacrificio que le impone 
la perseverancia de su función y por el espíritu 
de progreso de que se halla animado. 

Sólo viviendo en el campo, a no más de 30 ki- 
lómetros de una gian capital, pero casi aislado 
de toda comunicación rápida, es como se com- 
prende la trascendencia que, en la vida social, 
tienen esos inventos que, en la constante progre- 
sión de  Ciencia, llegarán un dia a establecer una 
igualdad entre los españoles que, ahora no es más 
que un tópico juridico al frente de nuestros Có- 
digos. 

Yo puedo decir, en honor del Cuerpo de Te- 
légrafos, que he tenido en él excelentes amigos 
toda la vida y que mantengo relación fraternal 
con uno de sus jefes más prestigiosos (con Fran- 
cisco Núñez). De todos puedo decir que su pre- 
ocupación dominante e s e l  buen servicio, y, es- 
~ecialmente de Paco (así le llamo familiarmente), 
que es uno de los hombres de mayor valor moral 
que he tratado en mi vida. No creo que haya en- 
tre los funcionarios del Estado, del más alto a1 
más bajo, ninguno que le supere en entusiasmo, 
en fervor nunca decadente ni siquiera vacilante. 
en ansias de  disciplina y de  progreso del órgano 
y de la función, en heroico esfuerzo por salvar 
la situación difícil del Cuerpo y del Estado, en 
dominio pleno y perfecto de su misión. 

Si las relaciones del Cuerpo y del Estado. casi 
nunca cordiales, llegaran a un feliz acuerdo Y se 
organizase de una vez y en un solo núcleo de la 
Administración todo el sistema de Comunica- 
ciones nacionales, el Cuerpo de Telégrafos daria 
al nuevo organismo un vivo ejemplo de  compe- 
tencia y de energia funcional. 

Luis MALDONADO 



Es el Cuerpo de  Telégrafos un organismo del redención, llevando la lucha de intereses, a que 
Estado lleno de espíritu culto, estudioso, idea- se ve impelido, a un orden moral donde entre la 
lista y ambicioso de amplio porvenir, pero que apreciación justa de sus merecimientos. 
tiene la desgracia de verse constantemente ase- En este concepto radica la significación de la 
diado y contenido en sus legítimas expansiones concurrencia de Telégrafos en el IX Congreso de 
por el bloqueo que sufre de intereses extraños y las Ciencias, donde su presentación ha constituido 
por las ambiciones y granjerías de determinado un verdadero triunfo, conquistando un alto con- 
profesionalismo, que, negando por sistema y pro- 
curando siempre aniquilar sus valores esencials. 
tratan de aislarlodel Justo concepto público, !nterW 
poniendo una trama de grandes egoísmos para 
hurtar la apreciación justa y equitativa de los 
hechos verdaderos. 

Y es que los servicios que entran en la esfera 
de competencia del Cuerpo de Telégrafos son los 
más industrializables entre todos los de la Admi- 
nistración y, por consiguiente, los más golosos y 
codiciados, lo cual constituye siempre una seria 
amenaza en estos tiempos de positivismo, en que 
cada día aumenta el número de los que no cono- 
cen más regla de conducta que la que sus intere- 
ses les inspira. 

Esta fatalidad que sobre Telégrafos pesa, ha- 
ciéndole víctima de despojos y de continuas in- 
justicias, ha originado alguna protesta activa 
-seguramente irreflexiva-, y los mismos que, 
con sus desaciertos o con sus manejos la provo- 
caron, han intentado formar de las cualidades de 
este Cuerpo abnegado y trabajador un delicioso 
diorama, donde. ~rovectando con sus mágicas . . . 
artes las luminarias de sus refulgentes proezas, 
han pretendido convertir en cristalizadas ilusio- 
nes de rebeldías lo que sólo era la exaltación de 
los principios fundamentales de su gandeza y 
espíritu 

Esta es la forma táctica en que presentan, para 
sojuzgar en la lucha, a un Cuerpo tan lleno de 
platonismos y de virtudes, que basa sus afanes 
de engrandecimiento en la fusión mutua de sus 
intereses con los legítimos de su Patria y en los 
conceptos de respeto y acatamiento ante las auto- 
ridades, para dar paso, en correlativa cordialidad, 
a la justicia y al bienestar. 

En el poder de esta característica de Telégra- 
fos, y en su capacidad administrativa y valores 
científicos, hay que poner las esperanzas de su 

cepto, por el reconocimiento público que ha lo- 
grado de sus valores científicos, que, siendo qui- 
zá desconocidos, han sido ensalzados con enco- 
mios que deben enorgullecer a Telégrafos. 

En este ambiente, tan en perfecta relación con 
la condición moral de Telégrafos y donde los 
valores efectivos logran su más elevada y justa 
consagración, es donde debería perseverarse, con 
estímulos de mejoramiento, para uha tentativa 
restauradora. 

Agustín INIESTA 
Jefe de la seccion de Tel*grafos 

de Sdanmnca 



De ayer  a hoy 1 i 

El l u s + ~ e  catedrático de Fisica de la  Universidad Central, Director de la Escuela Oficial de 
TeIqmFia, U. Ignacio Gmzaiez Marti, !es!igo p r e s a ~ i a l  de nuestro !~iunFo en S a l a m a ~ ~ a ,  

Desde que la Asociación Española para e1 tanto alimentaban su interés, a la manera que 
Progreso de las Ciencias celebró su primer lo hacían otros organismos civiles y militares, 
Congreso en Zaragoza, el año de 1908, has- oficiales y particulares, los cua t l~  aprovecha- 
ta el de Salamanca, que se acaba de clausu- ban aquellas ocasiones para ponerse en con- 
rar, la gran familia telegráfica no había to- tacto con el gran público y exhibir en sus ins- 
mado parte en ninguno de  ellos corporativa- talaciones la prueba de los progresos realiza- 
mente, ni había figurado en las Exposiciones dos en su vida interna, y que antes sólo eran 
de mtefid1 científico que les acompañaban y que conocidos de las personas a quienes directa- 
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mente interesaban.  cuál fue el motivo de tan 
prdlonga)da abstención? ( E i a  que d Cuerpo 
de  Telégrafos permanecía estacionado, sin sen- 
tir la necesidad de comunicarse con lo exte- 
rior a él y sin otra aspiración ni otro estímulo 
que dar salida mecánicamente al servicio? 
Nada más lejos de la verdad que semejante 
suposición; en él ha habido siempre individuos 
inteligentes y estudiosos que han puesto por 
entero ^u voluntad y sus entusiasmos al  siervi- 
cio de la Corporación para elevaAa y enalte- 
ceda; pero lo han hecho abnegadamente y en 
silencio, d e  manera que sus esfuerzos sólo eran 
conocidos y aprecialdos dentro de  la  Corpora- 
ción misma, a la cual prestaban su eficaz y 
valiosa ayuda en l'a lucha sostenida constante- 
mente con la escasez, de  personal y con 'la de- 
ficienoia de los medios de trabajo. E3 esfuer- 
zo realizado para vencer las dificultades de 
orden interno se tradlwjo en una labor tan in- 
tensa como modesta y callada, cuyo resuttado 
fu i  mod'ticar sistemas, perfeccionar instala- 
ciones; en una palsabra, suplir, a fuerza de  m- 
teligencia e ingenio, la falta de medios que se 
oponía a la mejora de los servicios. 

Pero esta labor del Cuerpo era oscura y 
carecía de resonancia por no haberse exterio- 
rizado; cuando se organizaba un nuevo ser- 
vicio o se reformaban con ventaja los ya exis- 
tenities, d públlico no 'preguntaba ni conocía los 
esfuerzos que aquello había costado, y una vez 
que se tocaban los resultados nadie se curaba 
de  investigar la labor inteligente que represen- 
taba la mejora, y el Cuerpo, desconociendo 
sus propios intereses, tampoco se preocupaba 
de hacerlo conocer, dándose por pagaido con 
la satisfacción interna de haber cumplido 
como bueno. conducta altamente meritoria des- 
de el punto de vista ético, pero preciso es 
confesar .que nada práctica, pues dentro de  las 
condiciones en que se desarrolla la vida mo- 
derna no se cotizan como verdaderos valores 
los que se mantienen escondidos, siendo nece- 
sario, por el contranio, exponedos en el mer- 
cado de los productos de l'a initeligencia. Para 
hacer patria no basta trabajar intensa, pero os- 
cura y calladamente, en su enaltecimiento, 
sino que es preciso, además, presentar la labor 
realizada a los ojos del mundo, para que éste 
a estimule y la valore. 

Por fin. en el Conerreso de Salamanca el 
Cuerpo de  Telégrafos, desarrollando una opor- 

tuna iniciativa de aquella Sección, entmiásti- 
camente secundada por las autoridades supe- 
riores, ha salido de  su mutismo, leyendo comu- 
nicaciones dos de  sus más ilustrados ingieme- 
ros de Telecomunicación y presentando en la 
Exposición del 'materia'l cientifico una -instala- 
ción que honra a sus organizadores y al  Cuer- 
po entero; en ella, al laido de una vista res- 
trospechva d e  las comunicaciones tilegr&as, 
desde las ,pQimitivas torres ópticas hasta los más 
modernos y perfeccionados aparatos de trans- 
misión rápida, figuraba. material construido 
en los talleres de  la Dirección general. avalo- 
rado con modificaciones originales de tdegra- 
fi'stas espa'ioilek, y artificios com$lietameinite 
nuevos para facilitar y perfeccionar los ser- 
vicios telegráficos y telefónicos. El éxito de  
esta instdlaci6n ha sido u n a  verdadera sorpre: 
sa para el pírblico, el cual ignoraba la ince- 
wnte labor que han venido desarrollando en 
silencio los telegrafistas españdles; este éxito, 
que debe, no ya satisfacer, sino también hala- 
gar el amor propio del Cuerpo,, encierra una 
lección, qume no dejará de estimarse en lo que 
vale, y que servirá de estímulo para continuar 
sin descanso los trabajos; a la par que para 
convencerse de la conveniencia de darlos a 
conocer, aprovetbarado cuantas ocasiones se 
presenten de  ponewe en coin'tacto con la masa 
general del país. Siguiendo esta marcha, el 
Cuerpo, ad,em& de honrar y #enaltecer a la 
Patria. a la que debemos todos nuestros es- 
fuerzos, se honrará y enaltecerá a sí mismo 
dentro mdel orden 'especulativo, mientras que 
en el práctico adquirirá nuevos derechos de 
solicitar mejoras que faciliten su trabajo, pues 
nada da  más fuerza a las peticiones que apo- 
yadas c m  pruebas de  que las ventajas que se 
concedan habrán de ser bien aprovechadas. 

E)I Cuerpo, pues. debe sentirse ~gul loso  del 
éxito dlcanzado en Sdlamanca,; pero también 
es -preciso que no se duerma en sus laureles y 
que tenga presente en cada momento la nece- 
sidad de proseguir el camino emprendido, acu- 
mulando materiales y preparindose con tiempo 
para el próximo Congreso de  Coimbra, donde 
debe lucir, si cabe, con más brillo que en el 
que acaba de terminar. 

Ignacio C. MARTê 
Catedrktico de la Universidad Central 

y Director de la Escuela Oficial 
deTeltgrafos 



El escultor Martínez Torres 1: 
. 1: 

Sobriedad, firmeza y armonía caracteriza la 
constante labor de este nuevo domador del éxi- 
to. Aislado en un pintoresco pueblo levantino, 
frente a la Naturaleza indómita que l,e brinda 
maravillosos ejemplares de extraña rudeza, vive 
para su arte, trabajando sin sosiego, ávido siem- 
pre 'de interpretar la euritmia de una raza brava. 
Hjay en sus creaciones40 esencial es crear, 
arrancando del enorme montón de bellezas os- 
curecidas #el algo palpitante que baste a robus- 
tecer la personalidad del escultor-una rara 
comprensión de  lta lhea, una selecta espirituali- 
dad y una franca conciencia, atributos de la t& 
nica insuperable de este joven maestro. 

Martínez Torres, sin padrinazgos ni torpes 
intrigas, surge triunfador en el mundo del Arte, 
que le aplaude y premia sus primeras escultu- 
ras. Sinceramente modesto, su jovialidad es 
tan expresiva como afable su camaradería. La 
crítica se le muestra pródiga en elogios y en 
frases alentadoras; le ofrecen su amistad êos 
consagrados, cuyas firmas son valores positivo; 
en el mercaido artístico; le solicitan miembros 
de ha aristocracia para que esculpa en mármo- 
les sus bustos; plenamente adquiere notoriedad 
y contrae compromisos con la opinión, que exi- 
ge de él mayores empresas, y en vez de envane- 
cerse al presentir las caricias de la Fama, Mar- 
tínez Torres sonríe y sigue trabajando con la 
alegría de  un rapaz ejercitándose en su juego 
favorito. 

Recientes e+n los loables comentarios de la  
Prensa y las  afortunadas disecciones llevadas a 
cabo en l~as tertulias barcelonesas de literatos y 
artistas. Las siete testasÑentre mármoles y 
broncespresentadas por nuestro notable com- 
pañero en la última Exposición de primavera 
celebrada en el Palacio de la Industri,a del 
Parque de Barcelona, representan siete inspira- 
das demostraciones de ejecución rotunda y es- 
pontaneidad decisiva. En ellas, lejos de descu- 
brirse balbuceos de  luchador incipiente, adiví- 
nanse modalidades exquisitas de la forma. 

E l  escultor, según Ruskin, debe pintar con 
su cincel y la mitad de  sus toques deben servir, 

en toda su potencia. Esos toques de prodigio 
han de ser de luz y de sombra. El  alma del 
creador tiende a reproducir la plasticidad inquie- 
tante de las cosas reales, infiltrándolas el atrac- 
hvo justo de  las producciones interesantes. 

Ricardo Martínez Torres, tenaz observador 
de la vida en sus míditiples manifestaciones, po- 
. . 

see la sensibilidad suficiente para convertir en 
delicadas obras la verdad bárbara y profunda 
que preside la psicología humana. Sus instintos 
de art'fice estatuario despertáronse en ocasión 
bien triste. E l  dolor le impulsó a la lucha. La 
arcilla fue, bajo el poder de sus manos ágiles, 
el único consuelo para su corazón detrozado, 

no para realizar I'a figura. sino para expresarla que ansiaba pepetuizar los efímeros goces de 
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una pasión terrena. La fuerza portentos's de su 
instinto le obligó a pe~setve~a~ en lo que des- 
pués había de ser risueio campo de sus +n- 
fos. H a  vencido; la celebridad le prohija; el 
afán primordmial d e  su existencia se realiza, col- 
mándole d e  felicitaciones entusiastas y mere- 
cidas. Y con todo esto, plácemes, honores y re- 
compensas, Mairtínez Torres continúa siendo el 
leal telegrafista que, con infantil expansión, co- 
munica a sus antiguos camaradas las vicisitudes 
angustiosas de la gran batalla por la glorifica- 
ción de un nombre. 

Ahora, sólo resta que el triunfo conseguido 
en Barcelona tenga fiel repercusión en Madrid. 
E l  camino de los forjadores de bellezas está 
sembrado de espinas. Menudean los abismos y 
las emboscadas. Es preciso poseer una voluntad 
férrea para salir airoso en las contiendas que 
surgen en las encrucijadas de la vida. 

Aún late el recuerdo de una de mis entre- 
vistas con el amable camarada. Mart'nez T o -  
rres esculpía entonces el busto en mármol d e  la 
gentil y aristocrática señorita d e  Fernández Val- 
dés. E n  su estudio contemplé la estatua yacente 

Los fotograba,dos que avaioran es'tas páginas 
shbdlizan el acierto culminante de expresibn 
estética e intenso realismo precursor de juve- 
niles audacias. Con vigor insospechado, nues- 
tro artista convierte la fisiología en estética, ha- 
ciendo que surja la figura pictórica d e  carác- 
ter y sentimiento. E n  el intitulado Retrato de 
mi p a d r e ~ b r o n c e  magnífico, verdadero alarde 
de ejecución, en donde las líneas de luz y ma- 
sas en sombra imprimen a la testa apariencias 
vitales-, es precisamente el trabajo hecho con 
más amor y firmeza, que permite apreciar, has- 
ta  a los profanos, las facultades hdiscuti- 
bles del escultor Martínez Torres. 

d e  un lindo chiquillo, un desnudo de mujer y 
varios torsos femeninos. E,l artífice laboraba 
calladamente; sus dedos se hundían en el ba- 
iro con nerviosidad manifiesta; brillaba en sus 
ojos la llamita enigmática de la inspiración ... 

Y con el pensamiento, ante la magna visión 
del iluminado plasmando la  forma, evoqué, in- 
consciente, las lejanas veladas anejas al cum- 
plimiento del deber, cuando, en los breves des- 
cansos ¿e una ardu,a faena, e! simphtico Ri- 
cardo hojeaba voluminosas historias de a,rte, sus- 
pirando con emoción: 

-¡Si yo pudiera! ... ¡Si yo pudiera!... 
Jos6 DE ALCOCER 
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Madrid,!; 15MeJ julio de 1923. 

La Radiotdefom*. 
Precisamente, cuando nos ibamos a ocupar de la mala im- 

presión que la publicacidn del Reglamento ha producido en 
la opinión pública, llega a nuestras manos el último número 
de nuestro colega El Electricista, que nos da la mitad de nues- 
tro trabajo hecho. 

No es sólo la Sociedad a que se refiere El Electricista, y que 
suponemos sea el Radio-Club, quien actualmente se ocupa 
de impugnar dicho Reglamento. por considerarlo inadmisi- 
ble; son otras varias e importantes entidades las que también 
ponen sus reparos a lo que en él se legisla, sobre todo a cuanto 
al flBroadcastingt se refiere. 

Estas entidades, según nuestras noticias, viene reunién- 
dose para ver si consiguen llegar a un acuerdo formando entre 
e l  u n  o varias agrupaciones para la explotacih de este ser- 
vicio, al parecer conforme a las bases y orientación de sus si- 
milares extranjeras. Estas entidades han nombrado ya perso- 
nal técnico competenir. que actualmente estudian detenida- 
e n t e  el Reglamento de la Consultiva, a fin de señalar cuan- 
o s  niculos puedan oponerse al fin que persiguen. Claro eti 
que cada interesado opondrd los reparos que a ellos les con- 
venga; pero hay en todos cuantos hemos consultado dos coin- 
cidencias, que son las mismas señaladas por El Electricista, si 
bien con ligeras variantes: nadie se opone a que el Cuerpo de 
Telégrafos establezca el servicio oficial de Broadcasfing e in- 
tervenga en el privado, aunque entienden que algunos servi- 
cios, como el de Bolsa, Loteda y otros, debedan incluirse en 
éste, no acaparándolo aquél. 

En cambio no conciben como puede entrar nadie en este 
negocio, industrialmente, sin que se le conceda una exclusiva 
que consideran como la base absolutamente indispensable 
para una explotación de esta índole. Para ello aducen tal 4- 
mulo de razones convincentes, apoyadas muchas de djas en 
ejemplos pricticos tomados del extranjero, que oyendo a lo$ 
interesados se comprende bien que intenten por todos los 
medios alcanzar esta concesión. 

La defrauda& es su argumento de más peso. Aseguran 
que, aun teniendo a su lado los Gobiernos, como ocurre en 
Francia, Inglaterra e Italia, para perseguir al defraudador, 
Y aun teniendo sus concesiones con todas las- garantias del 
monopolio, exclusividad, etc.. el fraude 6s tan grande, que si 
no fuera por las exclusivas en la venta de aparatos. les seda 
imposible a las entidades encargadas del servicio proseguir 
su explotaci-n. 

Un representant=.de una de las m& importantes Compa- 
ñías interesadas en los Estados Unidos, Inglaterra y Francia. 
en este mismo negocio, nos dec'a: aÀCámo ha podido Telégra- 
fos pensar en restringir lo que es absolutamente imposible 
sostener ni hacer cumplir? ÀC-moÑdecia-a a comprome- 
terse mi Casa ni nadie a tomar a su cargo la prestación de un 
servicio, con los muchos miles de. duros que hay que gastar 
en condiciones de aceptaci6n por el público, si asu lado mismo 
puede haber quien por el solo placer de llamarse nuestro com- 
petidor, aunque no tengani los elementos ni el dinero para ello, 
puede solicitar lo mismo que nosotros, ofreciendo inclusive 
, sin pedir exclusivas, para dejar el servicio a los cuatro 
dias, si es que llega a establecerlo, corno ustedes mismos,t i~ 
n i  ejemplos de algo parecido en Radiotelegrafia? ÀC-mo va 
a convenirle a mi Casa ni a nadie que teniendo sus patentes en 
todos los venga otra u otras, que pueden o no tenerlas, 
a hacerle la competencia dentro de s u  propio nwcio, aprove- 
chándose para-vender sus aparatos de un servicio que nada le 
cuesta? Es absurdo admitir que haya ninguna Sociedad de 
arraigo y renombre que acepte estas condiciones. 

Si los redactores del Reglamento se hubieran fijado en las 
bases que rigen a las agrupaciones análogas extranieras. cuya. 
constitución aspiramos nosotros conseguir, ve& fácilmente 
que casi sin expresarlo, dejamos nosotros la libre elección 
del aparato entre todas las patentes asociadas, puesto que agru- 
pándose los constructores, el público podr'a escoger entre 
las patentes de Thomson, Marconi, Ibérica, Radiola, Villar 
Martinez y Compañia, A. E. G. y todas aquellas otras que 
quieran ingresar en el negocio industrial, en las mismas con- 
diciones que nosotros entramos. Todo lo demás seda poner- 
nos los unos en contra de los otros, dejando el campo libre y 
el servicio en manos de casas secundarias o entidades sin ami- 
go, que poddan ser tantas como se desea, pero ninguna v i d a  
mucho tiempo. matando en flor, con tal procedimiento, un 
servicio tan importante como sugestivos 

El aplazamiento en la vigencia del Reglamento es acre- 
mente censurado, y ésta si que es unánime coincidencia. Di- 
cen que lo hecho revela tal inseguridad por parte de Telé- 
grafos, que parece m& bien haber hecho un boceto de Regla." 
a r i o  para que los que entiendan m& de estos asuntos.com- 
pliten la obra, proponiendo lo que debe quitarse y lo que con- 
viene añadir; agregando que estas demoras, siempre semi- 
,bles, porque lesionan intereses, en el caso actual son altamente 
perjudiciales para todos, y especialmente para los que hayan 
de explotar el servicio, sean quienes fueren. Dada l i  politica 
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de aplazamiento y de conce?iones, aunque con carácter pro- 
visional, que sigue la Dirección general, está causando un 
~~ rdade ro  y grave perjuicio a la Radiotelefonía. Que ellos. 
y como ellos otros, solicitarán de Telégrafos la reducción del 
&o para que haya un Reglamento definitivo y que el ph- 
b l i b  sepa a qué atenerse llenando en el actual las grandes la- 
gunas que en él se observan. 

Como dice muy bien El Electricista, los telegrafistas debe- 
mos ir a lo m h o ,  aprovechándonos de lo que los demás 
r -  m demnstrándolei eme están eauivocados al -... ~ .~ ~ 

suponer que esperamos que nos enseñen lo que nosotros ya 
zabemos.Si al Reglamento se le di6 el carácter provisional. 
no fué ciertamente para esperar que nos vinieran de la calle lo 
que nosotros pod'amos acabar, sino para guardar una conside- 
ración, que en rigor no debimos tener, evihdonos asi la tor- 
cida interpretación que al hecho se le da. Así, pues, nuestra 
Comisidn de la Central debe. como uno de tantos de los i i -  
vitad0; para presentar enmiendas, rectificaciones o amplia- 
cioncs, dirigir un escrito al Negociado correspondiente, ha- 
ciendo constar lo que crea cowenimte &di' al repetido Re- 
glamento provisional para que mejor se ajuste a sus aspira- 
ciones. Que en otra instancia se solicite se nos conceda en ab- 
soluto el servido oficial en la forma indicada por El Electri- 
cista, o en otra cualquiera, pero que nos asegure la posesión de 
este servicio de ma vez para siempre, así como también cuanto 
estimaran conveniente a los intereses de la Corporaciún, aban- 
donando egoísmos perjudiciales a la causa común, y si se pue- 
de, demostrando que también se nos deberia adjudicar el 
ÇBroadcastinp privado; pero procurando no pedir lo que no 
pudiéramos después cumplimentar, para que no se nos tomase 
como elementos ahuyentadores de los que realmente pudie- 
ran explotar el servicio. 

Comoquiera que a nosotros también nos parece bastante 
perjudicial y peligroso para Telégrafos el procedimiento de 
ir dando autorizaciones provisionales a unos y otros, para que 
con el pretexto de ser estaciones de ensayo se llegue a estable- 
cer casi una verdadera organización de aBroadcastingo que 
luego ha de costar no poco trabajo el anular o transformar, se- 

convenga, deberíamos también los telegrafistas activar 
presentación de nuestras conclusiones, recabando de la P 

DIiwcnSn ecneral el acortamiento del nlazo de sesenta dias " 
m e cuanto antes se~amos a aué atenemos. . . 

, En vista de que son ya muchos los que están conformes en 
que el servicio se divida en oficial y privado y con que el pri- 
mero sea desempeñado como indica el Reglamento, debemos 
aprovechar los momentos para solicitar que así sea, fijando el 
modo de desempeñarlo despuk de proponer la forma de 
establecerlo antes, si es posible, de we llegue la segunda parte, 
la del priwdo, y con ella pueda restringirse, mermarse o 
anularse algo de lo que a la primera corresponde.-Rh- 
cm&. 

Laborando br la incautación. 
Suscrita por algunos de los individuos que forman la Co- 

misi& informadora y de propaganda del BroaÀcastine n a -  
brada por la Junta directiva del Centro Telegrifico Español, 
por algunos tan sólo, repetimos, pues otros ni figuran ni les 
consultaron, y con el aval y la recomendación del presidente 
del Círculo. D. Ricardo Pérez y López Montón, se ha repar- 
tido profusamente estos dios una exposición elevada al presi- 
dente del Consejo de Ministros, impresa y encuadernada en 
forma de folleto con cargo a los fondos del Círculo Telegráfico, 

El escrito en cuestión está dividido en dos partes: la prime- 
ra, dedicada a demostrar la importancia de la telefonía sin 
hilos en sus anlicaciones diversas de defensa territorial v del 
orden, de cultura, policía, agricultura, industria y comercio. 

En la segunda parte, la más interesante, sin duda, se relata 
con cierta minuciosidad la verdad denuestra historia y se hace 
un detenido y. atinado anAlisis de nuestra rhicolog'a para ter- 
minar en dos conclusiones que de antemano podémos afirmar 
que contarán con la a~robacibn de todos, absolutamente de 
todos los telegrafistas. Estas dos únicas propuestas q los ?y- 
deres públicos dicen así: .! .! 

çI.8 Todos los servicios de Telefonía a b  hilos serán di- 
rigida y explotados por el Estado y encomendados, como +- 
presentante suyo, al Cuerpo de Telégrafos. 

2.a Se dictará una disposiciún de Gobierno que declare 
atributos de la Soberania Nacional los servicios de Telecomu- 
~~icación en todas sus formas, prohibiéndose para lo sucesivo 
nuevas concesiones y la ~rórroga de las actuales.0 ' . , 

Pecaríamos de insinceros si ocultáramos que esas condu- 
siones elevadas al Gobierno, queriendo interpretar el general 
sentir, si han sido bien meditadas, no han tenido, en cambio. 
el acierto de recoger la máxima aspiración de los telwafistas. 
Razonemos el porqué. La Radiotelefonía, en el aspecto hnico 
que hoy se conocehasta que no se invente otra cosa; sobre 
todo, hasta que no se llegue a la sintonia perfecta que permita 
el secreto de las comunicaciones y puedan unos individuos 
con otros ponerse al habla cuando lo deseen sin que pertur- 
be" otras conversaciones, lo que por hoy estamos un poco 
lejos de lograr, aunque en la resolución de este problema no 
haya una imposibilidad absolutaÑde difundir la música, n* 
ticias, etc.; esto es, de lanzaral espacia por intervención de 
una potente estaciónemisora aquello que pueda interesar al 
público en general para que cualquier aficionado o curioso se 
entere poniéndose a la escucha con una estación receptora de 
características adecuadas; la Radiotelefonía, repetimos, a 
nosotros, en el aspecto profesional, por hoy, no nos interesa 
grandemente, pues en el estado actual ninguna competencia 
puede hacemos. Otra cosa es la Radiotelegrafía. Este otro as- 
pecto de la radioelectricidad es & peligroso para nosotros 
en la actualidad, y, sin embargo, se olvida y no se incluye en 
las conclusiones aue hov tiene en su noder el Gobierno v que 
o sabemos qui& lashaya aprobado. Fuimos nosotros ¡os 
primeros, y al parecer los únicos. que a la Telegrafía sin hilos 
le hemos concedido importancia: &¡irnos hace tiempo que esa 
ciencia está hoy tan adelantada, que había progresadotanto, 
que e alió ya de la lentitud del Morse para entrar de lleno en 
el automático moderno, aparatos que, como el Siemens y el 
Creed, no hay servicio suficiente en nuestro país para abaste- 
cerlos: decimos ahora que funcionan las estaciones, por muy 
distantes que estén unas de otras, con casi la misma regula- 
ridad e idéntica precisiún de como se hace por las líneas te- 
rrestres, y que el tráfico de las CompaSas que explotan la 
Radiotelegrafía, así en España como en las d d s  naciones, 
ha aumentado considerablemente, hasta el punto de que se 
nota en las estadísticas una baja de despachos en los telégra- 
fos terrestres y un aumento en los de sin hilos; y decimos a 
este prop-ásito. con toda la fuerza de nuestros pulmones, para 
ver si la gente se entera y los de la Comisión de propaganda 
q u e  recogerlo, que a obtener este aumento de radiotdegra- 
mas que va notando la Compañia Nacional de Tclcgralia sin 
Hilos cooperan con inconsciencia suicida o con maldad pcr- 
niciosa y censurable no pocos telegrafistas; que venimos se- 
ñalando constantemente muy importantes incumplimientos 
de contrato y que hasta la fecha no sabemos que el negociado 
correspondiente haya incoado expediente ni ningún director 
general se haya ocupado de nuestras denuncias. 

Pedir que la Telefonía sin hilos sea dirigida y explotada por 
el Cuerpo de Telégrafos nos parece muy bien, y EL T E L ~ A -  
m ESPAÑOL lo apoya; pero ampliando la peticibn también a 
aquel otro servicio más importante y que más nos perjudica: 
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la Radiotelegrafía. Y esta adhesión nuestra lleva aún o? 
condición, que debe quedar entre nosotros, y que, no s m  
antes ruborizamos, pero, amantes de la verdad, hemos de 
decir por necesaria obligación de asegurar el éxito: que los 
telegrafistas todos, o una gran parte de ellos, se capaciten 
teórica y pdcticamente en esta importantisima ciencia, pues 
hoy no lo esth: de muy poco servirá el día de la incauta- 
ción si para explotar ese servicio tenemos seis, ocho, diez, 
veinte especializados notabil'simos, si a esas cifras no les 
agregamos algunos ceros y podemos contar con un número 
igual de funcionarios que sepan poner en marcha una 
estación y cursar telegramas por ella. Para esto, haga ges- 
t i s  la Comisión o la Junta directiva, como de más repre- 
sentación y autoridad, cerca de nuestra Escuela, para que or- 
ganice cursos gratuitos donde se enseñen estas cosas, y así 
podremos salir del bochorno que causa el recibir censuras, 
por ejemplo, porque en nuestra-revista se publican art'culos 
técnicos de Telegrafía y Telefonía sin hilos, y ver que, en l i  
r u i n e s  de aficionados, donde se discute y se habla de 
estas cosas, los telegrafistas que asisten a ellas se pueden con- 
tar con los dedos de una mam. 

A la segunda conclusión también habríamos añadido algo 
si hubiéramos tenido la fortuna de ser consultados. Limitarse 
a pedir una declaración de Gobierno para que decrete que los 
servicios de Telecomunicación sean parte consustancial de la 
Naciún, attibutos de su soberanía, y que. por consi- 
guiente, se prohiba para lo sucesivo nuevas concesiones 
y prórrogas, es no pedir bastante. Poco progresaria- 
mos si, después de declarar esto, el Estado se cruzara 
de brazos y no hiciera otra cosa que esperar caducidades 
para revertirlas a su patrimonio. No; esto. hoy, ya no es su- 
ficiente. Están aún muy recientes para olvidarlos los prop&i- 
tos de una empresa particular de aumentar y modernizar con- 
siderablemente la red telefónica española, y pesa sobre nues- 
tras cabezas de un modo abrumador esos 1.200 millones de 
pesetas que han calculado para la ejecución del proyecto, y, 
sin embargo, seguimos tercamente, con los ojos cerrados para 
impedir que la luz entre en nuestros cerebros. Lo hemos di- 
cho otra vez y se ha repetido en caracteres muy visibles que 
olas comunicaciones eléctricas son tan importantes, tan im- 
prescindibles en el desenvolvimiento económico de un país, 
se hallan tan unidas a su prosperidad y progreso, que si el 
Estado no se dispone decididamente y de una vez a realizar 
la obra amplia, moderna, asi en lo t b i c o  de la construcción 
m en la orientación autónoma del régimen de explotación 
que el servicio telefónico exige en España; si la Direccihn ge- 
neral de Telégrafos no se renueva, no cambia de ideolog'a y 
procedimientos, no se dispone a hacer una obra seria de reorga- 
i ó n  general de los servicios, en lo telegráfico como en lo 
telefónico y en lo radioeléctrico; si todos, todos sin excepción, 
o a s  nuestras voluntades para renovamos y colaborar 
en la gran obra reconstructiva que hay que hacer; si, hcré- 
dulos, faltos de fe, seguimos despreocup4ndonos de los asun- 
tos propios y con pesimismo suicida no acometemos con deci- 
s i n  los problemas que desde hace tiempo tenemos planteados, 
entonces, no lo dudéis, vendrán otros a hacer lo que por deber 
a nosotros nos corresponde*, Y a esto mismo nos atenemos. 
Tiene el Estado que hacer primeramente prop&ito de en- 
mienda, reconocer los errores que en materia de comunica- 
ciones ha cometido, marcarse otra orientacihn bien definida, 
y, despuk de esto. acometer resueltamente la obra que los 
tiempos demandan. Lo contrario será persistir en el error y 
no satisfacer, ni dejar que nadie la satisfaga. una necesidad 
acional hace tiempo sentida. 

Por lo de&, a pesar de todos estos reparos, la ponencia 
del distinguido y entusiasta compañero D. Humberto Valver. 

de merece el aplauso y la adhesión de todos, aunque no 
fuera más que por la sinceridad, la honradez y el valor que 
ha puesto en sus palabras. 

Alecr6moiu~ porque ha lie- 
fado la hora de aplaudir. 

Muy poco dados nosotros a halagadores aplausos y a feli- 
citaciones efusivas, sin razón ni motivo en qué f u n b t a r -  
lis, careciendo, como, por deqracia, carecemos de ocasianea 
para prodigarlas, hemos de aprovechar las raras oportunida- 
des que se nos ofrezcan para aplaudiryvitorear. sin menoscabo 
de nuestra huraña irreductibilidad para con las equivoca¿- 
nes de nuestros hombres superiores y para con el desconcierto 
y tremenda desorganización actual de la cosa telegráfica. 

Pero el Sr. Pérez Crespo acaba de realizar un acto laudable 
que no podemos desaprovechar. por si no nos ofreciera nin- 
gún otra, rindiéndole un justo homenaje de gratitud por el 
interés que ha demostrado cooperando para llevar a la Gaceta 
a Real disposición, que apareció en los primeros dias del 
mes, concediendo a Telégrafos el viejo caserbn de la plaza de 
Pontejos. donde hasta hace poco estuvo instalada la Central. 
Y merece nuestro director general tanto & el aplauso cuanto 
que suponemos las dificultades que habrá tenido que vencer 
para desahuciar a la Guardia civil que del derruido edificio 
se habia apoderado en la anterior etapa de gobierno por ini- 
ciativa de D. M i l l h  aquel hombre tremendamente feroz 
que dirigió la Policia y que hoy se esconde, sumiso, detrás de 
un montón de papeles en su caverna de la Puerta del Sol. 
Las razones que ha tenido el Gobierno para tomar esa re- 

soluciún es de un orden y altamente previsor. Por 
reiteradas quejas de los pacíficos ciudadaws españoles, l led 
a enterarse ya la Dirección genera! de Telégrafos de que la 
Compan-la MadrilGa de Te l é fvu t~h  %¡edad que e n  la 
corte de España explota el teléfono urban-no aewh mn- 
gún abono de los muchos, muchisimos que se vedan solici- 
tando, no cumpliendo de estemodo el precepto reglamentario 
que le obliga a establecer el servicio en el plazo máximo de un 
mes para la zona interior de la población y en el de cuatro 
meses para la zona exterior. Nosotros sabemos que de vez em 
cuando se montaba alguna estación de abonado, porque el s e  
licitante era algún personaje o porque, no siéndole, tenia, sin 
embaw, recomendaciones suficientes para conseguirlo, ob- 
teniendo por favor lo que por obligación debió servirsele. que 
es la política que sigue esta Compañia, filial de la Interur- 
bana. para ganar voluntades y hacer después cuanto tenga por 
conveniente, prescindiendo de contratos y reglamentos. Para 
averiguar las razones que pudiera tener la Compañia para no 
servir al público ese medio de comunicaciÓnÑtan imprescin- 
dible hoy en las grandes capiteles, que debe prodigarse, a,ba- 
rahdol-l Sr. Pérez Crespo nombró al Sr. Cabrera, jefe 
del Negociado del -nal auxiliar, y al Sr. Riaza, ingeniero 
de Telecomunicación, los cuales, una vez recibida la orden, 
e ~usieron al habla con el ingeniero encargado de la red. Del 
resultado de la revisión y de las conferencias celebradas, am- 
bos distinguidos compañeros suscribieron un informe no 
dándose por satisfechos con las razones que la Compañia ex- 
puso de no disponer de local, de impedirle el Ayuntamiento 
la apertura de zanjas para montar nuevos cables subterrh- 
y de no tener suficiente resistencia mednica la torrecilla cen- 
tral de entrada de hilos, a cuyos argumentos los peritos de 
Tekgrafos opusieron de que, si bien es verdad de que el 
Salón de centralillas no puede ya ampliarse, medios no difi- 
¿les tiene siempre la Compañía para poner remedio a este 
iinveniente; que ningún Ayuntamiento puede oponerse a 
que la Sociedad explotadora de un servicio público abra zan- 
jas en las calles para tendido de nuevos cables, porque a ello 
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Del conocerte d d r á  el no hincharte. 
<Ustedes han visto un hombre hinchado como un SI& 

repiete de gas, que,  retend di en do ganar las dhms, s i y e  
inmóvil, c m  un pie m la tierra, porqae le da lástima des- 
prenderse de ella? Puer,m hombre quiere elevarse, subir, 
prosperq pero tiene demasiado lastre, y no puede. A v- 
le veréis idealizar, optimista: le oiréis soñar en 
alta voz. y entonces os hará creer en los m& fmt&ticos pro. 
@os. Vosotros le escucharéis, y os mnvenced. Luego, a 
solas, la mbición, la envidia, el deseo de ser grande Y no 
poder,. despiertan inquietos, y vada de plan. <Os habló de 
protqer a 10% hu6rfanw? Pues, ahora, no; ahora piensa m 
que el primer protq.do debe sm él, y se crea, a la medida, 
un cavo, ~Adminktrmd-iew-l G&o, podré hacer 
la felicidad de 10s niños y no abandonar a 10% mios.9 Y un 
buen dia cowence a un empinzomtado consejero para que 
lo propon- a m o  candidato  único^ y t e m e n t e  trabaja des- 
de entenca pam que los den& le acepten. Se ha anunciado 
un concurso para preveer el mrp, pero no imprta: el caso 
es administrar. b el candidato indiscutible, que tdos,  sin 
excevión, debq acatar y admitir p r  unanimidad. Cuando 
el asunto le tiene preparado, cuanda ha dado órdenes a los 
alba3iles para que la casa que le han de a rq l a r  en la finca 
propiedad del GI+o tonp. tales habitaciones y tales puer- 
tas; cuando ha mandado hacer una cocina amplia, de cam. 
pam, porque él, hombre Ilmote y de pueblo. miora en Ma 
drid la lumbre, el jamón y el buen vino de otros t i e m p ,  
y piensa que en las tardes de invierno, al regreso de tarar. 
le hard falta calentarse bien y p r  i p l :  mando el nombra. 
miento de administrador lo tenia extendido y t d o  le d a  
a pedir de h. dtate que esta revista profesional se entera, 
y, saliendo p r  los fueros de la ley, p r  la equidad y p r  la 
iustida, da la voz de alerta y denuncia el chanchullo que 
quiere cometcrse, Queda desbaratada la combinación, pero 
entonces, este hombre inflado, aprieta 10s puños y p ro~e t e  
venwne, porque él, espíritu inquieto. m b i k  es pertdwta. 

6Se convencen ustedes ahora que el hombre espiritual que 
quiere remontarse siente alp en el pilom que no le deja m- 
bir y que es de tan tosco barno como los demh mortales? 

porque a e t e  acontecimiento no le d i m n  importan&, m 
qwdamn sin infamación d i c a  y sin otras noticias que las 
que p r  lbtima qnisieron darles. Cuando m enteraron de 

cia y vea si m o  no es más iusto, más razonable, m& dimo. 
que estar d servicio de la Compañia N a & d  de T&m. 



. . 
El chowlate d i ¡  &o. 

No en balde pu&m nuestros Poncios sus manos cm la 
mestih. Y, como era natural, salió todo dlo p&imammte. 
Durante nna temporada, el problema agobiador, imquietmte, 
eterno, de 15 falta de pmonal, se pudo resolver mediante la 
prestación, admitiendo a 10s oficiales q w  se p r e m d a n  y 
permitiendo que se hiciesen nn número de hom suficientes 
para que el total de la gratificación hese admisible. Es-- 
~~s-ecasi~im-lm sueldos, bmeficiáhse de e t a  manera 
al pen~ni l ,  qne mi lograba una boniticación mensual, a m  
a msta de m s a n  esfuerzo, y se favorda el sqvicio, puesto 
que hilos y aparatos e t a h n  regularmente atendidos. Pero 
eto, que cokt i td i  un modesto camino de pdección, tenia 
que daparezei. im viejos prmedimientos rntinarios y d i  
espiritu mezquino, que siempre aminarm a la Corporación, 
volvieron a imperar, para e s t m p r  10 poco que había de 
bueno entm nwtrw.  

Como si fuera una mn*mosa inmoralida&aqui, donde 
tantas se &meten y se toleran y l l q m  a adquirir categoría 
dc intereses cread-, se la prestacióo a sangre y 
h q o .  Para que a m aparato se le asignase un auxiliar, e m  

que en él hubiera un retrasa de seis y siete horas y 
un depósito de cwtrmienbs o quinientos despachos. Mien- 
tras esto no sudiera. se admitía al ,personal con menta- 
gotas. Y era lo m.& dol&so presenciar cómo se nombraban 
inspectores tirmudm que, para justificar su importante mi- 
sión. tenían' que inventar tremendos abusos y fabulosas ¡"- 
moralidad-e jamh pudieron concretar cuando a ello se 
les invita&, y como, aunque hubiera montañas de papel, 
a hora determinada se decretaba el término de la prestación. 
Y enmba a su vez m los*linderos de lo c h i c o  que adujera 
razones de emnomía y de moralidad administr&a precisa- 
mente aquel que, hasta meses antes no más. había estado 
percibiendo mmo regalo una buena soldada de horas extra- 
ordinarias. 

Los resultados m se han hecho esperar. Con motivo de 
las recientes inundaciones, el s e~ i c io  ha alcanzado en la 
Central .propor¿ones atemadorm. No ya 10% cinmmta ofi- 
d e s  del turno: ciento o más qne hubieran entrado tenían 
fácil acomodo en algún awato.  Aquella espléndida presta- 
ción de antaño hubiera resuelto la situación m" mucha ma- 
yor rapidez que la ahora obtenidas.con haber sido ésta gran- 
de: al margen de algunos telegramas de s e ~ ~ c i o s ,  en donde 
se solicitaban segundos hilos, no hubiera figurado como mta 
nuestro dolomm, nuestro eterno inri: no hay * r m a l .  Pero 
a esto se ha llegad* por persistir en nuestras emnomías del 
chwolatc del lore. Y esta situación mgustiom de ahora se 
rewtirá durante d verano entero, mn motivo de las comi- 
&mes oficiales, que &jan en cuadro los turnos de la G n -  
tral. Arreciará el servicio; escaseará el personal: se prduci- 
dn retrasos y aglomeracimw Y la prmción-n perfectí- 
simo acuerd-DO se presentará en el salón de aparatos. <Para 
qué2 Se le van a mnomimr horas y mbutos y después se 
le va a abonar su esfuerzo mn dos meses de retraso. Rem- 
nozmos  que comsemeimtes procdimientkos ni se beneficia 
al servicio ni se estimula y alienta al personal. Y cuando el 
de abajo se siente indefenso y el de arriba advierte que su 
autoridad no se impone ni por prestigio ni por respeto, sino 
h i m e n t e  por el peso d&RegImento, es cuando la indis- 
ciplina se produce, 

10% de Quimica. 
Tercero. Geometría, Trigonmetria , recti lba,  Fi- 
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Una iniciativa plausible. 

A nuestro conocimiento ha llegado la feliz iniciativa de 
nuestro compañero D. Raimundo del Pino, Director de la 
Academia preparatoria para Telégrafos, de su nombre, la 
cual consiste en ofrecer sus aulas, sus orofeaores v cuantos 
elementos de enseñanza posee. para preparar gratuitamente, 
sin desembolso ninguno, a cuantos huérfanos de telegrafis- 
tas. comorendidos entre los diez v seis Y veintis6is años. de- . . 
seen presentarse en la convocatoria anunciada. 

Nosotros aplaudimos la generosa idea del Sr. Pino, y e- 
peramos que ella, por lo menos, estimulará a cumplir sus 
sagrados deberes a los señores que componen el Consejo. 
Causa sónroj'o que el porvenir de nuestros huérfanos depen- 
da de 1.4 iniciativa particular. 

Petición jintiiima 
Grca de un año ha transcurrido desde que se ce- 

lebró el concurso de Berlín, No hemos de recordar una 
vez más el éxito rotundo, enorme. definitivo, que alli 
&anzó la representación española. Pero si hemos de 
inttitir-aunque al hacerlo nos produzca sonrojo- 
la dolorosa desatención de que han sido cointanttmco- 
te objeto los compañeros comisionados que tomaron 
parte en las pruebas. 

Pasado el efusivo y sentimental entusiasmo del pri- 
mer momento y coincidente &te con otros dificiles y 
enojosos, que no es precino recordar, todos loa noblet 
propósitos de entonces se esfumaron y los lirismos des- 
aparecieron. Se habló de  organizar un banquete m- 
truo y éste no >e verificó. Se dijo que se iban a con- 
ceder unas condecoraciones, y éstas Negaron a los cinco 
o i meses, escasas y con daño; puei a ironía debe 
tomarse esa exención de derechos que precita el deaem- 
bolso de  cuatrocientas o quinientas pesetas para poder 
lucir un botón en el ojal de la americana. Y (qué 
más diremos si hasta la palabra de  un ministro de  la 
Corcaia~cierto que era el que se ufanaba de  haber des- 
organizado el servicio postal-, que prometió abonar 
u m i i i  como premio a los concureantes, no se ha 
cumplido todavía? Y esto interesa recordarlo. 

A cada uno de  los concursantes españoles de Bcr- 
í e e s  adeuda fodax'a la cantidad de seiscientas 
pesetas. Y cito, así, que para el Eltado no es nada, 
para los telegrafistat es mucho. En los interesados, 
porque del hecho d e  vivir sujetos a sueldos de  cuatro 
mil pesetas, debe desprenderse que no son burgueses en 
cuyas bolsas se apiñe el oro; en los que no lo están, 
porque ello nos da la medida del premio que polÍticos 
y gobernantes adjudican a los esfuerzos corporativos. 
Y el EstadoÑefe Estado que dilapida los millones m 
Marruecos y anticipa otros millof} a periódicos y 
Compañía-lenta entre nosotros plaza de roñoso y 
desagradecido por siete mil míseras pesetas: quizá la> 
m i  o menos que perciba cualquier paniaguado, o 
hijo de ministro, o consejero de Compañía, por firmar 
una nómina en su casa.. 

Con tenacidad que le* honra, porque ello significa, 
en los que lo hicieron, que sabían defender ir d e r e  
chm, realizaron algunos de  los interesados todo g6nero 
de  gestiones para percibir ese dinero. Fué en vano, 
Abríanse, sí, las puertas: pero la bolsa no se afloja- 
ba. Hasta que, cansados de  recibir siempre la misma 
promesa de s>hidiar el asuntoÑde mal estudiaate, di* 
no de  unas magníficas calabazas. K acredita el mi& 

pelea-, han W . i d o  presentar la ¥izuiente instancia 
en nuestra Dirección general: 
................................................ 

'limo. Sr.: 
E l  que suscribe, oficial segundo del Cuerpo d e  Te- 

légrafos, con destino en la Central, time el honor d e  
someter a la alta consideración de V. 1. la siguiente 
exposición: 

En el mes de  agosto del próximo pasado año se ce- 
lebró en Berlín el tercer Congreso internacional de 
Telegrafía práctica, al que, previo los ejercicios d i -  
minatorioi consiguientes y designado por la Administra- 
ción española, concurrió el que suscribe, cabiéndole la 
inmensa dsfacc ión  de corresponder a tal nombramien- 
to con una brillante actuación en el referido certamen. 
De regreso en España, donde hubo de  recibir felicita- 
c .  o ya solamente de  MIS superiores jcrárquic-, 
sino que también de distintos sectores de la nación, 
ya que a todos afectaban los laurelet conquistados en 
el ~xt~anjero ;  al tener la honra de  ser recibido por el 
entoncet señor ministro de la Gobernación, que ento- 
nó un canto de gloria a nuestra Corporación, creyó 
~ e ~ t i n e n t e  dicho señor ministro  rem miar lo que él ca- 
lificó de  loables méritos, y en este teotido hizo deter- 
minada prometas, a cuya efectividad aún no se ha 
llegado, quizá por no haber existido nunca los méri- 
tos a que te alude. 

Existe en España, y por lo que a Telégrafos se re- 
fierc, el siguiente precedente: Con motivo del 6ltimo 
Congreso de Ingeniería, celebrado en Madrid, al que 
concurrieron t r e ~  oficia le^ del Cuerpo, acordó la Supe- 
rioridad que el hoy jefe de Sección de primera clase, 
D. Manuel Lázaro Pigrán, incoara expediente de jui- 
cio contradictorio, a fin de  juzgar los trabaje que di- 
chos funcionarios habían aportado al Congreso. Coma 
remitas de dicho expediente, los precitados funci-na- 
nos fueron premiados por la labor realizada. 

Por todo lo cual, y haciendo uso de  lo que deter- 
mina el artículo 149 del reglamento q i n i w  y los 
182 y 183 d d  de  servicio, el que amcribe, con toda 
subordinación y mayor respeto, 

SUPLICA a V. 1. se digne ordenar le sea incoado 
el expediente de  referencia en averiguación de 11 exis- 
tieron tales méritos y si, por consiguiente, procede o 
È el que se le otorgue la recompensa ofrecida. . 

Gracia que espera alcanzar de  la muy reconocida 
magnanimidad de V. l., cuya vida guarde Dios m"- 
chos años.-Fecha y firma. 

Excmo. Sr. director general de  Comunicaciones." 

Qtierem~i creer que la instancia transcrita se cor- 
sará y resolverá rápidamente y, desde luego, en senti- 
do favorable. Así como nuestros políticos nos inspirai' 
el mayor ocepticimo, pensamos que nuestros je fe ,  
en esta ocasión, sabrán colocarte a la altura que la 
índole del asunto requiere. Y, asimismo, esperamos 
que tendrán ahora ocasión de  enmendar el error come- 
tido cuando hicieron la propwiita de condecoraciones, 
en la cual, sin du¿a por olvido, incluyeroii d a m e n t e  
a los que en Alemania obtuvieron premio. No. La re-. 
compensa debe extenderse a todo  por igual: desde el 
delegado jefe de la expedición al último concumante. 
Lo"contrario téda injusto," y permitiría abrigar ciertas 
mspkhas de favoritismo, que no creerno¡ existan, aun- 

tro que hvi& seas -S en no cornpremder esta pa- que algunos laa piensen como probables. 
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Y así, sobre liquidar definitiva y airosamente el wm- A oficiales segundos: D. Juan Mil& y Marcos, don 
to. se enmendará atimiuao la trftte omisión que repre- Buenaventura,García Olías y Rivero, D. Juli& Gar- 
u n t a  el hecho de que, en tanto que desde fuera llovían cia y Rodr'guez, D. Gregorio Villa y Ercoreca y don 
los nueriro* campeones no pos- ni un mo- JOBO Pérez y Devea. 
cksto oficio de nuestra Dirección general en donde se , Reingresan  lo^ oficiales teiceros supernumerarios: 
les den las cracias ... D. Carlos Fernández y Sajado, D. Eulampio Ucha y 

Viaje de estudio. 
LOS alumnos de la Escuela que en la actualidad 

cursan los estudios superiores de ingmiiro de Tele- 
comunicación, acompa-ados del culto profesor de Te- 
Israfia D. Virgilio Oñate, han salido en viaje de 
prácticas con el obje~o de visitar las Centrales de 
Telégrafos de Valladolid y Bilbao y eahidiar de cer- 
ca l o  montajes hechos ei aquellas Centrales con 
arreglo a la técnica moderna. 

Ascensos. 

Garrido y D. Abelardo Romaní y López.- 
Ingresan como oficiales tercerov los en expectación: 

D. Juan Llona y Lavh  D. Ernesto Jirnénez y ZSa- 
o ,  D. Francisco Fernández y Agundez. D. Ricardo 
Castro y Enríquez y D. Alvaro del COSO y del Sur. 

Jubilaciones. 
Por edad. Jefe de Sección de primera D. Miguel 

Romero y Ramón, Jefe de la Sección de Cádiz. 
Por llevar más de cuarenta años de servicio, el Jefe 

Superior de primera D. José Expósito y Hurtado, Jefe 
de la Sección de Ciudad Real. 

En propata ordinaria de ascensos han *ido pro- 
mMiA.-..: Notas de Redacci6n. . 

A Jefe* de Sección de primera: D. Ensebio C%- EL T E L ~ R A F O  .ESPAROC dedica hoy por completo las 
nillo y valltjo y D. ~~~i~~~ ltuniaga y G ~ ~ ~ ,  32 pádms  de texto de que amta cada número al triun- 

fo que el Cuerpo de Tel6grafos ha obtenido en Sala- 
A Jefes de Sección de legunda: D. Vicente F m 2 '  mana con d, conciirrir al IX cinitre~l de cien. 

o de Sena Sánchez y Hernández y D. Pedro cias. Por no privar al lector de aquella parte i n f o r a  
Gámir y Mart'nez Santizo. t i  del Bofetíti en la que se recogen las más vivas pal- 

A jefa de Sección de locera: D. Antonio ~ ~ l ~ ~ .  pitaeionea de la Corpmmión publicamos aparte ocho 
páginas mAs, dedicadas a noticias y artlculos profesio- 

do y Murciano, D. Liberto Eulogio Baños y Valbue- nales, de carácter intimo y particu~ar, cosa que por 
na y D. Luis García Minares. otra parte, nada interesa a muchos suscriptores &os 

A oficiales D. w ~ó~~ rez, don a TeMgrafos me nos honran leyendo niititra Revism. 
Enrique ~ & u i  y Díaz de Plaza y D. José Villa- 
seca y veciano. VOLUNTAD, Serrano, 48, Madrid ............................................................................................................................ 

Indefectiblemente todos los anos por esta Àpoca, en plena canicula, cuando la fantasía se  halla 
pronta a hacer las m i s  truculentas combinaciones y l a  credulidad de los dem4s a admitirlas, apa- 
rece siempre aleuna noticia sensacional, espeluznante, de esas que hacen saltar a l  coraz6n de con- - 
tento. 

La gente, gozosa, no piensa entonces en aquellos problemas que la  realidad impone, con lo 
cual los hombres cucos no pierden nada.'Este ano vamos echando de menos ya  alguna de esas in- 
formaciones efectistas con que distraernos: hemos invitado a determinados jefes-de esos que tienen 
siempre algún proyecto debajo del brazo-a que Inventen algo con que pasar entretenidos estos me- 
ses de estio; hemos rogado que, cuando menos, se  resucite el tema de la militarizacl6n, uno de los 
que m i s  gusta y divierte a la gente, porque, de otro modo, tememos perder la vida abrumados de 
tedio y de calor. Hasta ahora, nadie nos hizo caso. Esperemos, sin embargo. . 

MOVIMIENTO D E  PERSONAL 
N O M B R E  1 C I , A S E  1 PROCEDENCIA 1 D E S T I N O  

.......... .... D. Juan Hernhdez Arroyo .... 
............ ....... " Manuel Castillo y Perefia .. .................. ...... .. 

............. Salamanca 
..................... León Salamanca. 
...................... Inca Palma de Mallorca. 

Palma de Mallorca Pollema. 
Pollmsa ......:...... jInca. 

...... 

Central .................. 
Alcalá la Real ..,... 
Villa del Prado .... 
Central .................. 
Baracaldo .............. 

Negociado 14 (D. C.). 
Alcaudete.. 

sa entra l. 
Villa del Prado. 
Bilbao. 

JoBO Marcel y Puia 
Pedro Jaume y García de Paredes. 

. " Bernardo Rwelló y Nadd ......... 
, ' Emilio Novoa y González (inffe- 

i d  ........................ 
' Francisco de la Ros", y Calahorro. .. .. Luis de Dueñas y L-pez ............ .. Victoriano Cobos y Cantero ......... ." Emilio Gancedo e Ibanondo ......... 

Idem tercero 
Idcm tercero ...... 
Idem tepndo ...... 
Idem tercero ...... 
Idem tercero ...... 
Idem primero ..... 
Idem primero ..... 
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ACADEMIA PINO 
Montera, 35, MADRID (Internado) 

Exclusiva para el ingreso en Telégrafos 

o o o 

En la última oposición presentó esta Academia 93 alumnos, 

¬u 
la tenten! - 
l.a 

2.a 

3.= 

4.a 

5.= , 

6.= 

7.a l 

En nuestros folletos figuran los nombres y números 

de estos alumnos 

---e+- 
! e 

ingresando 70 con los números siguientes: 

N Ú M E R O  O E T E N I ~ D O  

1, 2, 15, 21, 22, 26, 31, 34,41, 44, 55, 58, 67, 80, 88, 93 . . .  

103, 116, 125, 529,131, 153,155, 161, 167, 182, 189. . . . .  

201,203, 205,213, 219,231,238, 244,260,261,286 . . . . .  

332,333,361,362,373,380, 399 . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  405, 418,449,459,49$ 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  551,581,587. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  505,615, 617, 629, 655 

. . . .  Aprobados en la ampliación de plazas .- . . . . . .  . . 

TOTAL . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

lnl8l 
' m  

d i th  t e n l m  

16 

11 

11 

7 

5 

' 3  

5 

12 

70, . 




